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LA INSTRUCCIÓN RUDIMENTARIA 


EN LA REPÚBLICA 


1.—CARÁCTER DE LA INSTRUCCIÓN RUDIMENTARIA 


La ley de 30 de mayo de 1911, expedida por el Congreso Federal, 
autorizó al Ejecutivo de la Unión «para establecer en toda la Repúbli- 
ca escuelas de instrucción rudimentaria, independientes de las escuelas 
primarias existentes o que en lo sucesivo se funden.» 

La propia ley define las escuelas de instrucción rudimentaria dicien- 
do: que tendrán por objeto enseñar, principalmente a los individuos de 
la raza indígena, a hablar, leer y escribir el castellano y a ejecutar las 
operaciones elementales más usuales de la aritmética. Esta instrucción 
se desarrollará, cuando más, en dos cursos anuales. No será obligato- 
ría, y la ley que la establece no afectará la observancia de las que en 
materia de instrucción obligatoria estén vigentes o rijan en lo sucesivo 
en los Estados, Distrito Federal o Territorios. 

Las escuelas de instrucción rudimentaria estarán abiertas para 
cuantos analfabetos concurran a ellas sin distinción de sexos nideeda- 
des. Más aún: el Ejecutivo estimulará la asistencia a ellas distribuyen- 
do en las mismas alimentos y vestidos a los educandos, según las cir- 

- cunstancias. 

La ley de 30 de mayo de 1911 no impone al Ejecutivo de la Unión 

el deber de fundar en toda la extensión de la República tantas escuelas 
Lide instrucción rudimentaria como se necesiten para acabar con elanal- 
fabetismo, sino que sólo se limita a autorizarlo para establecer dichas 
+ ¡escuelas en toda la República. «Estas escuelas, dice el artículo 4* de la 
%ley, se irán estableciendo y aumentando a fido que lo permitan los 

el asas de que disponga el Ejecutivo.» 
"2 Antes de la expedición de dicha ley el Gobierno Eceanl se había li- 
- mitado a erigir escuelas primarias en el Distrito Federal y Territorios; 
sy sólo había establecido en los Estados escuelas agrícolas, mineras y 
“> navales. Pero en vista del fuerte tanto por ciento de analfabetos que 
| “+ pesa sobre nuestro país, creyó necesario contribuir de algún modo a 


combatirlo, ayudando en esa tarea patriótica a los Estados por medio 
de escuelas que se fuesen a abrir, no en los centros poblados, sino en los 
campos, que es en donde domina principalmente el número de iletra- 
dos. Y ciertamente que no necesitaba el Ejecutivo Federal que lo auto- 
rizara una ley para establecer escuelas de instrucción rudimentaria en 
toda la República, pues sin ella, no existiendo ley prohibitiva, podía 
establecerlas con el mismo derecho que tiene para abrir planteles edu- 
cativos cualquier particular o asociación en virtud de la libertad de 
enseñanza prescripta por nuestra Constitución Política en su artículo 3” 


2.—OPOSICIÓN DEL ESTADO DE COAHUILA 


Pero la ley era necesaria para fortificar debidamente la acción edu- 
cadora del Ejecutivo Federal, y en previsión de cualquiera objeción que 
se levantase, como de hecho selevantó porel Gobernador del Estado de 
Coahuila, quien tachó de anticonstitucional la citada ley, haciendo 
la representación correspondiente ante el Congreso de la Unión, el cual 
declaró que el decreto no adolecía de semejante defecto. 

Que la ley que autorizó al Presidente de la República para estable- 
cer escuelas de instrucción rudimentaria en todo el país es benéfica, es- 
tá en la conciencia de todos. Desde luego no impone ningún gravamen 
a los Estados, ni les señala obligaciones ni les infiere molestias. La in- 
mensa mayoría de ellos tiene una proporción de analfabetos que oscila 
entre el 59 y 91 por ciento. Todos, sin excepción, carecen de los recur- 
sos necesarios para educar a los niños en edad escolar con que cuentan, 
pues apenas si pueden atender del 25 al 30 por ciento de ellos, los más 
adelantados y progresistas. El Estado de Coahuila, según el último 
censo, tiene 362,092 habitantes, de los que sólo saben leer y escribir 
115,592, siendo analfabetos 246,500, de los cuales, descontando 
62,002 niños de l a 5 años, quedan 184,498 analfabetos propiamen- 
te dichos, que aun pueden descomponerse en 46,086 analfabetos 
menores de 12 años y 138,412 mayores de 12 años. El Estado tiene 
49,077 niños de 6 a 10 años y 37,217 de 11 a 15 años. Ya no ahora, 
sino en sus mejores tiempos (antes de la Revolución), se inscribieron 
en las escuelas oficiales 28,424 niños (muchos de ellos mayores de 12 
años), habiéndose examinado solamente 20,425. Luego el Estado de 
Coahuila no puede atender ni el 25 por ciento de los niños de 6 a 15 
años. Y sin embargo, se ha opuesto a la instalación de las escuelas ru- 
dimentarias. 

El Gobernador del Estado de Colima también ha opuesto algunas 
trabas a la instalación de estos planteles, y a ellas se debe que aun no 
puedan establecerse todos los que se habían señalado al Estado ui fun- 
cionen debidamente los que hasta ahora han podido fundarse. 

En cambio, en otros Estados han sido bien acogidas; los vecinos de 
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los pequeños poblados las solicitan, ofreciendo locales y algunas veces 
muebles y útiles, conformándose solamente con el sueldo de los maes- 
tros. 

Y sí no se han fundado muchas, las que los ranchos y haciendas de- 
sean, es porque el Ejecutivo de la Unión no ha contado con los fondos 
necesarios. 

Haciendo contraste con el Estado de Coahuila, el de Chihuahua se 
ha dirigido a la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes mani- 
festándole que dará a los Directores de las escuelas rudimentarias que 
en él se establezcan, un sobresueldo de $ 20.00 mensuales. 


3.—PAPEL IMPORTANTE DE LAS ESCUELAS RUDIMENTARIAS 


Las escuelas de instrucción rudimentaria han tenido el raro privile- 
gio de atraer la atención de muchas personas que gustan de los estu- 
dios sociológicos o educacionales, y las han considerado desde varios 
puntos de vista. ¿Por qué esa atención y aun las discusiones de que 
han sido objeto? Las escuelas rudimentarias nada tienen de raro ni de 
nuevo. Son algo más que las escuelas de leer, escribir y contar de que 
tanto se ha hablado. Decimos algo más, porque las escuelas rudimen- 
tarias, al inscribir en su programa la enseñanza de la lengua, presupo- 
nen que proporcionarán, no sólo la lectura y escritura, sino también 
ejercicios de lengua nacional. Y al ver cómo se han levantado hasta 
protestas contra ellas, parece que ya habían desaparecido, que ya ha- 
bían muerto y que el Gobierno Federal ha tratado de exhumarlas. Ni 
nuestros adelantos pedagógicos, por apreciables que sean, ni mucho 
menos nuestra situación económica, han podido borrar de nuestro 
sistema de enseñanza las escuelas de leer, escribir y contar. Numerosas 
escuelas de esa índole son las que encienden la luz del alfabeto en mu- 
chos lugares. Algunas tienen el aditamento de una o dos materias que 
se juzgan importantes, y así sucesivamente hasta llegar a las escuelas 
urbanas de programas completos y numerosos maestros. Pero el tipo 
general de escuela en nuestro país es la unitaria, es decir, la de un solo 
maestro, con un programa más o menos rudimentario. Por otra parte, 
el tiempo que los alumnos duran en las escuelas, nunca es el marcado 
por las leyes de instrucción obligatoria: la mayor parte de los ni- 
ños abandonan el plantel a los dos años, y pocos son los que conti- 
núan en el tercer año y menos aún, los que concluyen el cuarto. De 
suerte que la educación impartida en millares de nuestras escuelas es 
deficiente por lo rudimentaria, tanto en lo que se refiere al programa 
que la informa como a la organización del plantel en que se da. Y sin 
embargo nadie piensa en clausurarlas. 

No es, pues, justificada la actitud de aquellos que se han declarado 
opositores de las escuelas de instrucción rudimentaria. No son éstas 
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una exhumación, no son un anacronismo pedagógico, son una exten- 
sión del sistema escolar que ya existe en los campos y que va a satisfa- 
cer una necesidad: la de la lengua nacional, incluyendo la de la lectura 
y escritura. Que noson perfectas, aceptado. Tampoco lo son las de las 
ciudades y pueblos. ¿Quién se atrevería á decir que no ve defectos gra- 
ves en las escuelas urbanas? ¿Quién tendría valor para decir que nues- 
tras escuelas de programas completos están tan bien organizadas y 
servidas como las escuelas americanas de Boston? Y sin embargo, na- 
die ha tenido el mal pensamiento de suprimirlas. Lo bueno o malo de 
nuestras escuelas tiene que ser relativo, en atención a nuestros medios 
y situación social. Tenemos lo que podemos. Si nuestros recursos no 
nos permiten tener escuelas perfectas, hagámoslas como podamos. De 
cualquier modo que sean, ayudarán a nuestro progreso, levantarán el 
nivel intelectual del pueblo y contribuirán a hacerlo más apto para la 
vida civilizada. Todos los pueblos adelantados han tenido que apo- 
yarse en sus escuelas pobres; sin ellas no habrían llegado a tenerlas 
como ahora ni llegado a ser lo que son. ¿De suerte que porque ahora 
hay luz eléctrica en las ciudades no es permitido que los ranchos se 
alumbren con petróleo? 

Las escuelas deinstrucción rudimentaria tienen todavía, en nuestro 
país de 78 por ciento de analfabetos y de escasos recursos, un gran 
papel que desempeñar. La gravedad del problema debe hacernos prácti- 
cos y no soñadores, hombres de acción antes que poetas. 


4.—FOLLETO INTERESANTE DEL SR. Inc? PANI 


Uno de los pensadores que ha promovido con la publicación de un 
folleto interesante mayor número de juicios acerca de las escuelas de 
instrucción rudimentaria, es el Sr. Ing” Alberto J. Pani, ex-Subsecreta- 
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes. 

El Sr. Pani conceptúa el problema del establecimiento de las escue- 
las rudimentarias, considerándolo desde el solopunto de vista del cum- 
plimiento textual de la ley, como el más difícil de cuantos tiene que re- 
solver por ahora la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
Y dice que las mayores dificultades se derivan, principalmente, de las 
condiciones especiales de nuestro pueblo, de la extremada limitación 
de nuestros recursos, y de la propia ley, «en cuyo seno parece moverse 
con vigorosas palpitaciones de vida, el germen mismo del fracaso.» 

Clasifica las principales dificultades en las tres categorías siguientes: 

1* Masa analfabeta y heterogeneidad étnico-lingiística de la po- 
blación. 

2* Insuficiencia del Presupuesto. 

3* Defectos técnicos del programa. 

Examinemos estos tres puntos. 


5.—MASA ANALFABETA Y HETEROGENEIDAD ÉTNICO-LINGUÍSTICA 
DE LA POBLACIÓN 


La masa analfabeta y la heterogeneidad étnico—-lingiística dela po- 
blación, a que se refiere el primer punto, es, en concepto del Sr. Pani, 
una dificultad que complica muy seriamente la organización de un sis- 
tema de instrucción rudimentaria en la República. 

Que contemos con una masa analfabeta muy considerable, noes una 
dificultad, en mi concepto. No es difícil enseñar a leer y a escribir. Para 
el caso, lo mismo da enseñar a cien que a un millón deindividuos. Sicom- 
paramos la masa analfabeta con un cerro, digo que noes difícil destruir 
ese cerro, pues así como se le desmorona un metro cúbico, puede des- 
moronarse toda la mole. En el primer caso no hay dificultad pedagó- 
gica; en el segundo no hay dificultad mecánica. La dificultad es de otro 
orden: es de dinero. Por eso se ha dicho tan frecuentemente que detrás 
de todo problema pedagógico está el problema económico. Resuelto és- 
te, aquél no ofrece oposición. 

Tampoco creemos que la organización de un sistema de instrucción 
rudimentaria encuentre obstáculos en la heterogeneidad derazas y cos- 
tumbres. Lo mismo da establecer una escuela para blancos que para 
negros. ¿Será porque en una misma escuela no puede educarse simul- 
táneamente a individuos de diversas procedencias étnicas? No lo dice el 
Sr. Pani. Pero la práctica nos demuestra que en nuestras escuelas no 
se hace distinción de razas, y enlosmismos bancos se sientan democrá- 
ticamente los niños de ojos azules, piel blanca y cabellos rubios y los 
niños de ojos negros y de piel cobriza, negra o de matices mezclados, 
lo cual ha hecho que entre nosotros no existan sentimientos de despre- 
cio hacia determinada raza o casta. 

La diversidad de lenguas habladas por los indios parece ser cierta- 
mente una dificultad. El Sr. Pimentel, citado por el Sr. Pani, estima en 
más de tres millones el número de indígenas que no hablan español. 

El Sr. Pimentel! no tuvo ala vista ningún censo fehaciente, por lo que 
su cálculo es sólo estimativo. Por otra parte, el número de indios 
que hablan español aumenta cada día más por diversas circunstan- 
cias y disminuye en la misma proporción el de los que conservan su len- 
gua nativa. A este propósito es pertinente hacer mención de un proce- 
dimiento eficacísimo que el gobierno posee para enseñar elespañola los 
indios: el servicio de las armas. 

La mayor parte de los soldados que forman nuestros batallones son 
de raza indígena. Los que ingresan al Ejército ignorando el español, en 
él lo aprenden forzosamente. Por otra parte, el servicio de las armas 
hace viajero al indio sedentario. Si el cuartel no es modelo de vida mo- 
ral, en cambio da al indio, juntamente con la lengua nacional, hábitos 
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nuevos que lo modifican profundamente. Así pues, y a pesardetodo, el 
cuartel civiliza al indio. 

Los tres millones de indígenas que no hablan español, según el cál- 
culo estimativo del Sr. Pimentel, se han reducido. La prueba está en el 
dato suministrado por el censo de 1900, el cualsólo registró 2.077,622 
indígenas en esas condiciones. 

Y esta reducción es patente enlos pueblos del Distrito Federala don- 
de ha sido posible llevar escuelas. 

Hace 15 años (antes del establecimiento de la Dirección de Instrue- 
ción Primaria), era dificilísimo encontrar indios que hablasen español 
en los pueblos de las Municipalidades de Xochimilco y Milpa Alta, como 
San Francisco Tlalnepantla, Xicalco, Ostotepec, Actopan, Xicomulco, 
Miacatlán, Tlacotenco, Tepenahuac, Santa Catarina, Santa Marta, 
etc. Ahora, sin que haya desaparecido de ellos el mexicano, abundan 
los indios que hablan mexicano y español. Esto se debe prineipalmen- 
te a la acción de la escuela. Cuando los niños de ciertos pueblos juegan 
en el patio de recreo, sólo hablan mexicano; pero apenas entran en la 
sala de clase, el mexicano cede su lugar al español. Y para eso no ha 
sido necesario quelos maestros aprendan el mexicano. Precisamente por- 
que lo ignoran, se ven obligados a hablar a los niños en español; y es- 
te es el mejor procedimiento, el directo, para enseñar una lengua extra- 
ña. El sistema que muchos preconizan para lograr mejor éxito en las 
escuelas de indios y que consiste en recomendar a los maestros apren- 
dan la lengua de sus discípulos, es el medio más adecuado para que los 
indios continúen ignorando el español. El método Berlitz para la en- 
señanza de las lenguas extranjeras exige de los profesores la condición 
de ignorar la lengua de sus discípulos, a fin de que la enseñanza no sea 
por traducción, que es el peor de los métodos, sino por transmisión di- 
recta, tal como hemos aprendido la lengua materna, la cual,como es 
evidente, no la hemos recibido por intermedio de ninguna otra. 

Este, como se ve, es un punto muy importante. Y en vista de lo di- 
cho, comprobado por la experiencia en el Distrito Federal, puede esta- 
blecerse que, para enseñar a indios, no es preciso aprender previamente 
su lengua. Enseñándole en su lengua, contribuimos a la conservación 
de ella, lo cual será muy hermoso y deseable para los lingiistas y anti- 
cuartos, pero un obstáculo siempre muy considerable para la civiliza- 
ción y para la formación del alma nacional. No enseñándole en su len- 
gua, el indio se verá precisado a aprender el español; y esto es lo im- 
portante, aun cuando olvide su lengua nativa. La poliglosis es un obs- 
táculo para el progreso dentro de una misma patria. 

Una consecuencia de todo lo anterior, es que la dificultad que creía 
ver el Sr. Pani en la pluralidad de lenguas indígenas, se desvanece. La 
dificultad no es pedagógica. En último análisis es también económica, 
puesto que la resolución estriba en el reclutamiento de maestros idó- 
neos, a quienes habrá que pagarles sueldos decorosos. 


6.—INSUFICIENCIA DEL PRESUPUESTO 


Claro está, por todo lo dicho, que estamos conformes en la dificul- 
tad a que se refiere el Sr. Pani en su segundo punto. 

Mientras no se disponga de dinero suficiente, no será posible orga- 
nizar un servicio de instrucción rudimentaria en la República en la me- 
dida que lo reclaman las actuales cireunstancias. 


7.—DEFECTOS TÉCNICOS DEL PROGRAMA 


Por lo que toca al tercer punto creemos que el Sr. Pani exagera 
cuando cree que la ley, por sus defectos técnicos, lleva consigo el gér- 
men mismo del fracaso; más aún: que es irrealizable y peligrosa. Sin 
duda, que es deseable que la educación escolar sea lo más completa po- 
sible. Los cánones pedagógicos, desde el punto de vista teórico, son 
inflexibles y condenan cualquier sistema escolar queno tienda a produ- 
cir una educación integral, como han dado en llamar malamente a una 
educación «completa». Pero la palabra «completa» es muy relativa. 
Una educación puede ser completa para un esquimal; pero la misma 
sería incompleta para un parisiense. Con su educación completa el es- 
quimal es lo que es, y aun puede ser un hombre distinguido en su tribu. 
Con la misma educación, el parisiense sería un salvaje. Si invirtiéramos 
los términos, diríamos que sería un desatino trasplantara los hielos de 
la Groenlandia una escuela parisiense y someter a su régimen edu- 
cativo a los niños de una tribu de esquimales. Hasta la fecha, las 'na- 
ciones colonizadoras no han incurrido en semejante error cuando han tra- 
tado de civilizar a sus colonias. La escuela debe corresponder alestado 
social de los pueblos en cuyo seno se establece. La educación pública 
debe procurar satisfacer las necesidades máximas de los agregados so- 
ciales, y esa educación será completa en tanto que cumpla ese objeto. 
En consecuencia, una escuela rudimentaria, con su programa de leer, es- 
cribir y contar, puede ser completa con relación a cierto estado social, 
y coadyuvar, por lo mismo, al progreso de las congregaciones huma- 
nas correspondientes. 

Se ha dicho que la lectura y la escritura no contribuyen a la educación 
del espíritu. Quienes tal cosa+afirman se equivocan. La enseñanza de 
cada una de esas materias posee un poder educativo de primer orden; 
si a ellas agregamos la enseñanza de la lengua y el cálculo, obtendre- 
mos un conjunto respetable, capaz de producir una educación integral 
tal como lo entienden algunos, es decir, en el sentido de que estimule la 
totalidad de las facultades del espírituinfantil. Y esto estan cierto, que 
una sola de dichas materias de enseñanza puede servir para producir 
esa llamada educación integral. Allí está para probarlo el noble esfuer- 
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zo del P. Girard con su obra titulada: «Curso Educativode Lengua Ma- 
terna». Sobre la enseñanza de ésta quiso el P. Girard sustentartoda la 
educación del niño. «La enseñanza regular de la lengua materna, de- 
cía en el prefacio de su obra, debe servir en lo sucesivo para formar 
también el alma y el corazón de los alumnos.» 

No obstante, reconocemos que el programa delas escuelas rudimen- 
tarias, reducido a la enseñanza de la lengua, de la lectura, la escritura 
y el cálculo, es deficiente por cuanto a que por sí solo no tiende a la 
formación del mexicano, no inculca en éste el conocimiento de la na- 
turaleza ni atiende a su educación manual. Pero los libros de lectura 
cuidadosamente escogidos o escrupulosamente preparados, pueden lle- 
var lo necesario, en grado elemental, para la formación del mexicano 
y dar una explicación de los fenómenos naturales más importantes. 
La lengua, la lectura y la escritura son, como lo deseaba el P. Girard, 
poderosos instrumentos educativos capaces de formar el alma y el co- 
razón de los niños mexicanos. 

Establecidas en suficiente número las escuelas rudimentarias en el 
país, los esfuerzos del Gobierno deberán ser constantemente encamina- 
dos a procurar su mejoramiento. Primero es ser, y después la manera de 
ser. Primero escuelas rudimentarias; ya después serán completas. Al- 
gunos publicistas han creído ver en estas escuelas el fantasma del zapa- 
tismo. Las escuelas rudimentarias serían, según ellos, fábricas de 
zapatistas. Tal piensa el Sr. Lic. Ezequiel A. Chávez. Ante estos con- 
ceptos, nuestro espíritu se ve obligado a inquirir si el zapatismo deri- 
va su origen de las escuelas rudimentarias que en los campos hemos 
tenido. Hasta ahora el Estado clásico del zapatismo ha sido el de Mo- 
relos, y se ha sostenido bastante en los de México, Tlaxcala y Puebla. 

Morelos, según el último censo, tiene una población de 179,594 ha- 
bitantes, de los cuales sólo saben leer y escribir 47,617. Su analfabe- 
tismo alcanza la cifra de 101,727, hecha la deducción de 30,250 niños 
dela5años. Estosanalfabetos pueden descomponerse en 20,475 meno- 
res de 12 años y 81,252 mayores de 12 años. El Estado, según el últi- 
mo censo, tiene 22,093 niños de 6 a 10 años y 10,053 de 11 a 15 
años, por lo que se ve que Morelos casi no atiende a su educación pri- 
maria. Su analfabetismo, hecha abstracción de los niños menores de 5 
años, alcanza la proporción de 56% sobre la población total. Es decir, 
sólo la minoría de los habitantes de Morelos sabe leer y escribir; y sin 
embargo, se ha dicho que allá hasta las piedras de las calles son zapa- 
tistas. ¿No sería preferible decir que allí el zapatismo más bien se debe 
a la falta de escuelas? Pero tampoco esto sería legítimo asegurarlo, 
porque hay Estados, como Guanajuato (56%), Hidalgo (63%), Mi- 
choacán (62%), Querétaro (62%), San Luis Potosí (64%), Sinaloa 
(60%), Tabasco (63%), Territorio de Tepic (61%), Veracruz (63%) 
y Yucatán (61%), en que habiendo una proporción más elevada de 
analfabetos, no ha florecido en ellos el zapatismo. 
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Luego la causa del zapatismo debe de estar en otra parte. Su ori- 
gen es social más que educativo. 

El mismo Sr. Pani en su notable folleto nos dice: «La elevación del 
nivel intelectual del pueblo producida por las escuelas no está acompa- 
ñada, por efecto de las mismas escuelas o de causas exteriores, de un 
aumento de bienestar material.» Y cree que «cualquiera labor escolar» 
en todos los casos de ruptura del equilibrio entre el nivel mental y el 
económico del pueblo, crearía un estado permanente de descontento, 
preparación admirable para prédicas fructuosas de socialismos agra- 
rios del tipo orozquista o zapatista, esto es, el despojo violento de los 
terratenientes. «Y esto sucedería, sigue diciendo con mucha razón el 
Sr. Pani, aun reemplazando la instrucción rudimentaria por la educa- 
ción integral; hay que convenir en que por mucho que la labor escolar 
educativa mejore al hombre, éste sigue siendo humano, y es de la natu- 
raleza humana que influyan más sobre la conducta las necesidades ma- 
teriales no satisfechas que la voluntad.» 

Y elevándose más el Sr. Pani en sus reflexiones sociológicas, nos di- 
ce en tono de amargura: «Analizar la desgracia es centuplicarla. Pro- 
yectar luz en las conciencias mediante enseñanzas abstractas, para ilu- 
minar sólo miserias, pero dejando obstruidos los caminos que condu- 
cen al mejoramiento económico, es, pues, una cruel ironía para el pue- 
blo y una amenaza para nuestro régimen social.» 

¿Qué se podría deducir de todo ésto? ¿Que la sociedad debe defen- 
derse de ese peligro negando al pueblo la luz de la enseñanza? Sería un 
atentado de lesa civilización. Sería retroceder a los tiempos del obscu- 
rantismo en que a la ciencia se le cortaban las alas por temor de sus 
atrevidos vuelos. Los ricos no han querido que los pobres se ilustren, los 
poderosos han rehusado a los débiles el conocimiento del derecho, 
los sacerdotes han ocultado a los fieles los misterios del altar, todo 
para defender sus riquezas, su poder o su prestigio. Pero los principios 
de igualdad, fraternidad y libertad proclamados por los reivindicado- 
res de los derechos humanos, han iluminado la conciencia universal, y 
ahora nadie osaría rehusar al pueblo la luz de la enseñanza, aun cuan- 
do esa luz produjese en su cerebro fuiguraciones de centella en contra 
de los que detentan su libertad y su dicha. Todos tenemos derecho de 
aspirar a la felicidad, y es humano perseguirla tenazmente hasta alcan- 
zar aunque sea un girón de su dorado manto. 


He pasado revista a los tres puntos en que el Sr. Ing. Pani dividió 
su trabajo. No ha sido mi ánimo atacar las ideas del ex—Subsecreta- 
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes, a quien respeto y estimo sin- 
-ceramente. Al estudiar su folleto, lo he hecho en obsequio de la atenta 
invitación que en el mismo se sirvió hacer a la prensa, a las sociedades 
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científicas, a los maestros, entre los que me honro en contarme, y a 
todas las personas que deseen colaborar en la resolución de un proble- 
ma tan trascendental, como es el que entraña la institución de las es- 
cuelas rudimentales federales, invitación encaminada a solicitar de 
todos ellos su contingente de ideas. 

Voy aún a hacer otras consideraciones relativas a los mismos asun- 
tos, procurando, en esta segunda revisión, explayar más algunos con- 
ceptos ya apuntados o bien estudiarlos o acentuarlos desde otros pun- 
tos de vista que conceptúo importantes. 


8.—EL ANALFABETISMO 


El Sr. Ing. Pani consigna en su folleto los siguientes datos estadís- 
ticos: 


Número de individuos que saben leer y eseribir ............. 4,394,311 
la > pe ¡sólos tibeiieer MORATA + 11364129 

x Si E ,, no saben leer ni escribir ....... 10.324.484 

Se 1gnora:sisabemleernescolir AO LAA IA 56,991 
Roblación totali. cnn 15.139,856 


Y descompone la masa analfabeta así: 


Individuos de edad escolar AR 8.615,320 
Adultos. 2. ¿3 EA IN ON 6.709,164 
Potalde anallabetosii a 00 1 10.324,484 


La primera observación que surge a la vista de los datos ante- 
riores es que si hay 4.394,311 individuos que saben leer y escribir, 
364,129 que sólo saben leer y 56,931 cuyo estado de instrucción se ig- 
nora, el resto, o sea 10.324.484. estará compuesto de individuos de to- 
das edades, y no de edad escolar en adelante. La descomposición del 
número de analfabetos debería consistir, pues, en tres secciones: niños 
de la 5 años, niños de 6 a 12 años e individuos mayores de edad, con 
lo cual se reduce notablemente el número total de analfabetos propia- 
mente dichos, ya que no puede exigirse que sepan leer y escribir los me- 
nores de cinco años, los cuales representan un poco más del 17% de la 
población total. 

Hemos tenido que acudir a la Secretaría de Fomento y en ella nos 
han suministrado datos detallados sobreel particular, que hemos apro- 
vechado para formar el cuadro siguiente: 


NÚM. 1.—ESTADÍSTICA DEL ANALFABETISMO 


- 


ANALFABETOS POR EDADES 


TOTAL 


1a5b 6al2 Mayores de 
ESTADOS HABITANTES años años de 12 años analfabetos 
Ags. - AOS 18,457 VS ¿915 53,831 86,203 
B. E: 52,272 8,267 5,944 17,554 SINTOD 
Camp. 85,795 12,778 10,120 40,721 63,616 
Coah. 362,092 62,002 46,086 138,412 246,500 
Col. 77,704 11,246 9,548 26,104 46,898 
: Chiap. 438,843 883,582 11,547 238,517 398,646 
Chih. 4.005,265 60,565 48,692 170,435 219,992 
10 1 ESUTOS 98,429 50,88: 187,816 337,128 
Dgo. 436,147 11,090 06.3%” 199,123 327,085 
Gto. 1-081,651- 1184 768. 168.219 537,290 890,277 
Gro. 59421800113 L75 + 103,928 319511 536,614 
Hgo. A AS 91,057 318,066 536,339 
Jal. 1208/3599 1 4191,348- 1472123 514.716 878,187 
Méx. 989,510. 183,717 . 161,401 467,242 812,360 
Mich. 991,580: 165,794. ,.109,795 510,554 186,143 
Mor. 179,594 30,250 20475  S11252 131,977 
NL 365,150 62,695 48,237 128,479 239,411 
Oax. 1.040,398 187,789 169,042 565,505 922336 
Pue. 1.101,600 195,075 162,869 559,818 917,762 
Oro. 244.663. 43,622 26,418 129822 199,862 
O. Roo. 9,109 1,159 610 3,594. 5,363 
a LE: 627,800 114,232 90,338 311,580 516,150 
Sin. 323,642 55,822 45,087 150,254 251,163 
Son. 265,383 42,130 33,376 99,599 AFRO 
Tab. 187,574 37,608 32,693 85,058 155,359 
Tam. 249,641 44,489 35,387 100,904 - 180,780 
ej ML, LS 260,435 18,421 36,034 130,590 
Tlax. 184,171 33,316. 27,850 811830. 142,296 
Ver. 1.124,368 198,130 158,504 554,786 911,420 
Tes 339,613 55,881 41,905 164,649 262,435 
Zac. 477,556 82468 56,372 212094 350,934 
Sumas...... 15.103,542 2.608,832 2.087,714 7.054,450 11.750,996 


Saben 
leer y 
escribir 
34,308 
20,507 
22,179 
115,092 
30,806 
40,197 
125,273 
383,625 
109,062 
191,374 
57,664 
110,212 
330,668 
177,150 
205,737 
47,617 
125,139 
118,062 
183,838 
44,801 

3,746 
111,650 
12,479 
90,278 
32,215 
68,561 
40,283 


3.352,546 


Nota.—Aunque se sabe el número total de analfabetos de los Estados de 
Campeche, Chihuahua, Durango, Sinaloa y Veracruz, la distribución que se ha 
hecho por edades es sólo aproximada. 
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NÚM. 2.—DIVERSOS PORCENTAGES DE ANALFABETISMO 
CON RELACIÓN A LA POBLACIÓN TOTAL 


ESTADOS 
Ags. 
1 
Camp. 
Coah. 
Col. 
Chiap. 
Chih. 
DP; 


Tam. 
¿ha 
Tar. 
Maz 
NE 
TAENOS 


Para todo el país... 15.103,54-2 


Población 
total 


0 ll 
JS) 0 0N 
Abono 
ZONA 
> de 
NON 


HR 
(de) 
00 
lb 09 
Ud 
de) 


pl 


081,651 
594,278 
646,551 

208,855 
989;510 
991,880 
179,594. 
365,150 

040,398 

101,600 
24.4,663 

9,109 
627,800 
323,642 
265,383 
187,574 
249,641 
171,173 
184,171 

1.124,368 

339,613 

477,556 


A 


A 


DeL) 
años 
15% 
16% 
15% 
17% 
14% 
20% : 
15% 
14% 
16% 
17% 
19% 
20% 
16% 
19% 
17% 
17% 
11% 
18% 
18% 
17% 
12% 
18% 
177 
16% 
20% 
18% 
15% 
18% 
18% 
16% 
18% 


De6a12 
años 
12% 
11% 
12% 
13% 
12% 
16% 
12% 
7% 
13% 
16% 
17% 
14% 
14% 
16% 
11% 
11% 
13% 
16% 
15% 
11% 
1% 
14% 
14% 
13% 
17% 
14% 
11% 
15% 
14% 
12% 
12% 


Mayores 


de 12 años de 6 años 


4.4.% 
33% 
477% 
38% 
33% 
55% 
43% 
26% 
46% 
49% 
54% 
49% 
41% 
47% 
51% 
4.5% 
3970 
54% 
50% 
51% 
39% 
50% 
4.6% 
37% 
46% 
40% 
50% 
4.3% 


La estadística está sujeta a rectificaciones. 


Los'datos que figuran en el folleto del Sr. Pani no fueron suminis- 
trados con el carácter de oficiales. Pero sí loson los que ahora presento 


Mayores 


56% 
4.4% 
59% 
51% 
4.5% 
711% 
55% 

3% 
59% 
65% 
11% 
63% 
55% 
63% 
62% 
56% 
4.8% 
T0% 
65% 
62% 
46% 
64% 
60% 
50% 
63% 
54% 
61% 
58% 
63% 
61% 


56% 


60,5 


Todas 
edades 


11% 
60% 
74% 
68% 
59% 
91% 
70% 
47% 
15% 
82% 
90% 
13% 
71% 
82% 
719% 
73% 
65% 
388% 
83% 
719% 
58% 
82% 
11% 
66% 
83% 
72% 
86% 
716% 
81% 
11% 
14% 


778 


en este estudio. Nótese que entre ellos existe una gran diferencia. 
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La primera observación que se hace es tristísima. En estos nuevos 
datos aparece disminuido aun millón de individuos de los que saben leer 
y escribir, y se ve con horror queese millón resulta aumentado en el nú- 
mero de los analfabetos. 

¡11.750,996 analfabetos y sólo 3.352,546 individuos que saben leer 
y escribir! Es cierto que entre esos analfabetos hay 2.608,832 niños 
menores de cinco años, los cuales no han llegado aún a la edad en que 
deben aprender a leer y a escribir, y que, por consiguiente, no deben con- 
tarse entre los analfabetos propiamente dichos. No comprendiéndolos 
en el cálculo, resulta nuestro país con 601% de analfabetos; pero inclu- 
yéndolos, la proporción se eleva a la horripilante cifra de 77,8%. 

Y es necesario hacer una rectificación. 

Aquella suma de 3.352,546 individuos que saben leer y escribir, que 
aparece en el cuadro, en realidad no es exacta, puesto que en ella es- 
tán incluidos los individuos que sólo saben leer y los que se ignora si 
saben leer y escribir. Porconsiguiente debe descomponerse en la siguien- 
te forma: 


inarmatos que saben leer y escribir iia lia tidia. . 3.045,385 
Individuos que sólo saben leer........cooooonncnncnininonono como 265,397 
Sejehora Srsabénidecr escribir amina dina ci 41,764 

A 3.352,546 


Por cada cien que saben leer y escribir, hay cerca de nueve indivi- 
duos que sólo saben leer. ; 

¿A qué se debe que haya un número tan considerable de mexicanos 
que sólo saben leer y no escribir? 

A los malos métodos de enseñanza, es decir, a los métodos que ense- 
ñan primero a leer y después a escribir. La nueva enseñanza es simultá- 
nea de la lectura y escritura; y si se cumpliese con este precepto de 
la pedagogía moderna, nadie sabría leer sin saber escribir al mismo 
tiempo. 

Las cifras del analfabetismo de un país varían según las edades que 
se toman en consideración. Para comparar dos países, deben ser igua- 
les las edades escogidas, de lo contrario, la inclinación al error es muy 
fácil. 

En los Estados Unidos, considerando solamente los varones de 15 
años arriba, el analfabetismo es de un 10%. 

En el Diccionario de Buisson encontramos queen Yowa y Nebraska, 
que son los Estados más favorecidos, el analfabetismo es de 2, 3%, pero 
en Luisiana sube a 38, 5%. Sin embargo, no sabemos qué edades se tu- 
vieron en cuenta para llegar a esas proporciones. En la propia Luisia- 
na los negros de 21 años arriba dan un 61,3% de analfabetos. 

Los analfabetos existentes en los Estados Unidos se reclutan prin- 
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cipalmente entre el elemento blanco de inmigrantes extranjeros y entre 
la población negra del Sur. Pero debe observarse que «el cinturón negro», 
como se llama a la faja austral del territorio, se crviliza con rapidez. 

Y consignamos este dato interesante que encontramos en el informe 
del Commissioner of Education, año de 1902. El censode 1900 fuépara 
los Estados Unidos de 77. 000,000 de habitantes ,y en él seregistraron 
21.330,000 cuidadanos (hombres) de 21 años en adelante de los 
cuales 2.000,000 eran negros. Pero de esos ciudadanos votantes, 
2.326,000 no sabían leer ni escribir. ¿Quiénes eran esos iletrados? ¿Los 
negros? No. Solamente eran 976,000 negros; blancos eran1.250,000. Y 
agrega que en las elecciones presidenciales de la época sólo votaron 
13.961,566 ciudadanos. 

En Francia, considerando todas las edades, el analfabetismo es, pa- 
ra los varones, de 23%. En Bélgica, para los varones de másdediezaños, 
el de 30%; en Austria, de 30% (mayores de 11 años) y en Italia, de 51% 
(mayores de 9 años). 

Considerando solamente los varones de más de 15 años, en Francia 
hay un 14% de analfabetos, en Estados Unidos 10%, en Bélgica 19%, 
en Italia 43% y en Portugal 63%. 

Concretando el cálculo a sólo los muchachos varones de 10 a 15 
años, los analfabetos son como sigue: 5% en Francia, 8% en Estados 
Unidos, 13% en Bélgica, 36% en Italia y 71% en Portugal. 

Las niñas de la misma edad ofrecen menos analfabetas que en los 
países en quela Instrucción Pública está más desarrollada: 5% en Fran- 
cia y 6% en los Estados Unidos. 

Todos estos datos, aunque no presentados según las bases de los 
nuestros, muestran sin embargo, a primera vista, que no solamente en 
México se cuecen habas. No obstante, no debemos alegrarnos del mal 
ajeno. Todo lo contrario, a pesar de cierta conformidad que nos consue- 
la, debemos confesar que estamos muy abajo, especialmente en relación 
con nuestros vecinos del Norte. Es patriótico señalar.el mal, pero más 
patrótico es poner los medios para remediarlo. 

Y he aquí otra reflexión de diverso género. 

Si observamos que actualmente tenemos 2,087,714. niños analfabe- 
tos de 6 a 12años y una población de 2.608,832 de niños de l a 5años, 
comprenderemos, mediante un sencillo razonamiento, que sólo apren- 
den a leer y a escribir 521,518, que es la diferencia entre aquellas dos 
cantidades. Para razonar así, suponemos que aquellos niños del a 5 
años siguen viviendo hasta llegar a los 12 años. Pues bien, la mayor 
parte de ellos permanecería en el analfabetismo, ya que el censo nos dice 
que tenemos 2.087,714. analfabetos de 6 a 12 años. El cálculo tiene un 
margen de error bastante considerable, que consiste en no tomar en 
cuenta las defunciones. El resultado debe ser mayor del verdadero. Y 
sin embargo, es excesivamente desconsolador. Sólo el 20% de niños 
educables de 6 a 12 años aprender a leer y a escribir! 


17 


He aquí el cuadro fatídico por Estados: 


NÚM. 3.—PORCENTAGE DE LOS NIÑOS EN EDAD ESCOLAR QUE 
APRENDEN A LEER Y A ESCRIBIR. 


% de los que 


Analfabetos de Sólo aprenden aprenden a leer 
ESTADOS. Niños de l a 5 años. Ga 12 años a leer y a escribir. y a escribir. 
Ags. 18,457 LOTO LS 4.,54.2 25% 
¡Mos 8,267 5,944. 2,328 28% 
Cam. 12,775 10,120 2,655 20% 
Coah. 62,002 46,086 15,916 26% 
Col. 11,246 9,548 1,698 15% 
Chis. . 88,582 71,547 17,035 19% 
Chib. 60,865 48,692 12,173 20% 
D. E. 98,429 50,553 47,546 4.8% 
Dgo. 71,090 56,872 14,218 20% 
Gto. 184,768 168,219 16,549 9% 
Gro. IAEA 103,928 9,247 8% 
Hgo. 107216 91,057 36,159 29% 
Jal. 191,348 172,129 19,225 10% 
Méx. 18 MER 161,401 22,316 12% 
Mich. 165,794. 109,795 55,999 34.% 
Mor. 30,250 20,475 9175 32% 
Ni LA 62,695 48,237 14,458 23% 
Oax. 187,789 169,042 18,747 10% 
Pué, ARTES 162,869 32,206 LUTO 
Oro. 43,622 26,418 17,204 39% 
Q. Roo. 1,159 610 549 41% 
AN 114,232 90,338 23,394 21% 
Sin. 55,822 45,087 10,735 19% 
Son. 42,130 539,316 8,754. 21% 
Tab. 37,608 DAOIÍS 4,915 13% 
Tam. 44. 48: 85,387 9,102 20% 
Ep: 26,435 18,421 8,014 30% 
Tlax. 33,316 27,850 5,466 16% 
Ver. 193,130 158,504 39,626 20% 
Yuc. 55,871 41,905 13,976 25% 
PAI $82,468 56,372 26,096 32% 
Sumas... 2.608.832 2.087,714 BILATS 20% 


Nora.—Estos datos no son exactos, tienen un margen de error, pero son un 
indicio importante y se han obtenido en el supuesto dequeno se muera ni un so- 
lo niño de uno a cinco años, al pasar por la edad de seis a doce años. Por con- 
siguiente, el tanto por ciento deducido es todavía más elevado delo que debeser. 


9.—LA MASA INDÍGENA QUE NO HABLA ESPAÑOL 


El Sr. Ing. Pani en su notable trabajo dice: 

«Aun aceptando sólo la supervivencia de los sesenta y dos idiomas y 
dialectos que logró registrar el censo de 1910 (cosa, por otra parte, 
bastante objetable por las reconocidas imperfecciones de que adolece 
nuestra estadística), basta ese número, sin embargo, para poner de re- 
lieve la importancia de la nueva complicación introducida en el proble- 
ma: la extraordinaria pluralidad de lenguas en la masa indígena de la 
población.» 

Ya dijimos a este respecto algo importante. No es una gran dificul- 
tad enseñar el español a los indios. 

Cada vez que se habla de los indios, y mayormente de los indios que 
no saben español, es para decir que son una carga pesada que nos difi- 
culta la marcha de la civilización. Esos indios tienen la culpa de todo. 

El censo de 1900 registró 2.077,622 indígenas que ignoraban el es- 
pañol. El de 1910 no está aún completo, pues faltan las concentracio- 
nes de los Estados de Chihuahua, Durango y Veracruz. Poniendo para 
estos tres Estados los números correspondientes del censo anterior, he- 
mos podido formar el cuadro núm. 4, que arroja una suma general de 
1.922,756 indios que sólo hablan sus lenguas peculiares. 

Sin tener en cuenta la disminución que pudiera registrarse en los 
tres Estados de referencia, nótase que en 1910 hubo 154,866 indios 
menos que ignoran el español, lo cual viene a demostrar que es cierta 
la conjetura que expresamos en páginas anteriores. Las lenguas indí- 
genas tienden a desaparecer. 

El censo no pudo darnos las edades de esos individuos de raza indí- 
gena que ignoran el español. Si todos ellos constituyeran una pobla- 
ción regular, diríamos que la sexta parte de 1.922,756, o sea 320,459, 
serían niños de 6 a 12 años, sobre los cuales habría que ejercer una ac- 
ción educadora. 

Arrojando una mirada sobre el cuadro núm. 4, se ve que esa masa 
indígena que no habla español, representa el 12,73% de la población 
total, y aquellos 320,459 niños indígenas, que son los realmente educa- 
bles, apenas serían el 2.12%. 

No creemos que estos números sean de tal naturaleza, que basten por 
sí solos para introducir tales complicaciones en el problema de la ins- 
trucción rudimentaria, quela conviertan en punto menos que imposible. 

Profundicemos algo más el razonamiento. 

Si los indios fueran el mayor obstáculo para el desarrollo de un ser- 
vicio escolar conveniente y si ellos fueran los principales culpables de 
nuestro atraso escolar, allí donde más abunden, habrá más analfabe- 
tos, y aquellos Estados que cuenten con menos indios, habrán realiza- 
do mayores progresos educacionales. 
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Veamos si esto es cierto. 

El cuadro nos presenta varios Estados en donde no se tiene que lu- 
char con la pluralidad de lenguas indígenas, mejor dicho, en los que no 
existen indios que ignoren el español. Esos Estados son: Aguascalien- 
tes, Colima, Nuevo León, Tamaulipas y Zacatecas, que en conjunto tie- 
nen una población de 1.290,562 habitantes. Sus analfabetos alcanzan 
la cifra de 904,226, la cual da un 70% sobre la población de los cinco, 
Cada uno de ellos tiene los siguientes porcentages de analfabetos: 71. 
59, 65, 72, 74. : 

sos Estados, que parecen estar en igualdad de condiciones, no han 
realizado, sin embargo, los mismos adelantos escolares. Mientras que 
en Colima hay 41 individuos de cada 100 que saben leer, en Nuevo 
León hay 35, en Aguascalientes 29, en Tamaulipas 28 y en Zacate- 
cas 26. 

¿Y qué pasa en los demás Estados? 

Campeche, que tiene 27,086 indios que hablan maya, representando 
un 55,5% de su población, posee un porcentage de analfabetos igual al 
de Zacatecas, que no cuenta con indios que ignoren el español. Chihua- 
hua tiene un 70% de analfabetos, es decir, tanto como el porcentage 
medio de los cinco Estados, a pesar de sus 21,000 tarahumares que no 
hablan español. Hidalgo tiene 169,662 indios que hablan sus lenguas 
propias representando el 26,2% de su población; y no obstante, su 
analfabetismo es de 73%, es decir, inferior al de Zacatecas. 

Chiapas tiene el 27,3% de indios, y sin embargo es el Estado de ma- 
yor porcentage de analfabetismo, puesto que llega al 91%. En cambio 
otros Estados, como Oaxaca y Yucatán, en donde los indios represen- 
tan el 48,4% y 58,9% respectivamente, porcentages superiores a los de 
Chiapas, sus analfabetos son el 88% y 77%. 

Los Estados de mayor población indígena son: Yucatán (60%), 
Oaxaca (48%), Campeche (31%), Chiapas (27%), Hidalgo (26%), 
Guerrero (21%), Veracruz (17%), Puebla (17%), México (14%) y Tlax- 
cala (13,5%); pero sus cifras de analfabetismo están lejos de corres- 
ponder a la misma escala, que son 77, 88, 74, 91, 73, 90, S1, 83, 82 
y 76. | 

Los indios que no hablan español no constituyen tampoco la ma- 
yor parte de los analfabetos del país ni de cada Estado. Con relación 
al país, los indios de que tratamos representan el 12,73% y el analfabe- 
tismo es de 77,8%. Un 65% queda en contra de los demás individuos. 

Solamente en los Estados de Yucatán y Oaxaca los indios que no 
hablan español constituyen la mayoría de los analfabetos, puesto que 
son 76,9% y 54,6%. En Campeche son el 42,5%, en Hidalgo el 31,2%, 
en Chiapas el 30,1%, en Guerrero el 22,3%, en Veracruz el 21,2%, en 
Quintana Roo el 20,9% y en Puebla el 20,5%. Y la escala sigue dismi- 
nuyendo en los demás Estados. 

En resumen: los indios no son la causa del analfabetismo que nos 
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abruma. La causa de nuestro atraso debe de hallarse en otra parte. 
En nuestra pobreza, en nuestra pereza, etc., y así sucesivamente. 


NÚM. 4.—INDÍGENAS QUE NO HABLAN ESPAÑOL 


% sobre % sobre 
ESTADOS HABITANTES ANALFABETOS INDÍGENAS ezo e 
Ags. 120,511 86,203 q O. O. 
Boo: 52,212 31,765 636 1.2. 2. 
Camp. 85,195 63,616 27,086 31.5 42.5 
Coah. 362,092 246,500 263 07 0.10 
Col. 77,704. 4.6,898 Y O. O. 
Chiap. 4.38,84.3 398,64.6 120,163 27.3 30.1 
Chih. 405,265 279,992 21,136 5.2 1.2 
LS 720,753 337,128 9,892 1.3 203 
Dgo. 436,147 327,085 3,221 0.73 0.98 
Gto. 1.081,651 890,277 14,586 1.2 1.6 
Gro. 594,278 533,614 119,895 21.8 22.3 
Hgo. 646,551 536,339 169,662 26.2 31.2 
Jal. 1.208,855 878,187 3,850 0.32 0.43 
Méx. 989,510 812,360 140,186 14.1 17 
Mich. 991,880 786,143 48,949 4.9 6.2 
Mor. 179,594 LOL 12,090 6.7 A 
NL 365,150 239,411 de O. O. 
Oax. 1.040,398 922,336 503,819 48,4 54.6 
Pue. 1.101,600 917,762 188,340 OS 20.5 
Oro. 24.4..663 199,862 17,445 0) 8.7 
O. Roo 9,109 5,594: 1,142 12.8 20.9 
LLE 627,800 516,150 63,448 10,1 12.2 
Sin. 323,64.2 251,163 6,743 207 2.6 
Son. 265,383 175,105 14,554 5.5 8.3 
Tab. 187,574. 155,359, 11,447 6.1 eS 
Tam. 249,641 180,780 A O. O. 
Tep. LATE 130,890 5,594 3.2 4.2 
Tlax. 184,171 142,296 25,062 135 LD 
VEE: 1.124,368 911,420 193,358 cie 21.2 
Yuc. 339,613 262,435 200,159 58.9 TO) 
Zac. 477,556 350,934 A Qu O. 
Para lodo el país 15.103,542  11.750,996 1.922,756 VIT 16.3 


NOTA.—Para los Estados de Chihuahua, Durango y Veracruz se adoptaron 


las cifras del censo de 1900, 
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A efecto de dar a conocer los principales tra- 
bajos que aparecen y se relacionan con el importante 
asunto de que en él se trata, tengo el gusto de remi- 
tir a usted anexo, en paquete por separado,un ejemplar 
del folleto titulado:"La Instrucción Rudimentaria en 
la República", estudio presentado en el Primer Congre- 
so Científico Mexicano por el Sr. Profesor Gregorio - 
Torres Quintero. 

Sírvase usted imponerse de su contenido y ex- 
presar en respuesta, si lo tiene a bien, sus opiniones 
acerca de las ideas que contiene, así como acusar el 
recibo referente a este envío. 

Reitero a Ud. mi atenta consideración. 
LIBERTAD Y CONSTITUCION. México, agosto 6 de 1913, 

P.0. del C, Subsecretario, 
El Jefe de la Sección. 


University of Illinois. 


Urbana. Illinois. U.S. A. 
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10.—DETERMINACIÓN DEL NÚMERO DE ESCUELAS DE INSTRUCCIÓN 
RUDIMENTARIA QUE DEBIERAN ESTABLECERSE EN LA REPÚBLICA 


El Sr. Ing. Pani, al calcular el número de escuelas de instrucción ru- 
dimentaria que debieran establecerse en la República para llenar la ne- 
cesidad respectiva en toda su amplitud, partió, a pesar suyo, de datos 
inexactos. El obtuvo la cifra de 10.324,484. analfabetos y lade3.615,820 
niños en edad escolar, y ninguna de ellas es verdadera a la luz de los 
datos estadísticos proporcionados por la Secretaría de Fomento. Ya 
se vió que los analfabetos ascienden a la enorme suma de 11.750,996 
de todas edades. Si de ella deducimos la correspondiente a los niños de 
1la5años, quedan 9.142,164., dentro de los cualesestán 2.087, 714 de 6 
a 12 años y 7.054,450 mayores de 12 años. 

De los datos proporcionados por la Secretaría de Fomento no puede 
deducirse el número total de niños de 6 a 12 años que tenemos en la 
República, pues en el censo las edades se graduaron de 1 a 5 años, de 
6 a10,de1l1la15,de 16 a 20, etc. Probablemente el Sr. Pani adoptó 
la cifra de 3.615,520 para niños en edad escolar considerando los de 6 
a 15 años, cuyo censo se acerca a esa cifra. Pero es necesario hacer 
presente que las leyes de instrucción obligatoria en el país preceptúan, 
en su inmensa mayoría, la de 6 a 12 años como edad escolar obligato- 
ria, y a ésta debemos atenernos, en consecuencia, en todos los cálculos 
que hagamos cuando hablemos de instrucción primaria elemental, y 
mayormente si nos concretamos a la rudimentaria. 

Pero el fin que perseguía el Sr. Pani era determinar el número de 
niños analfabetos en edad escolar que tenemos en la República, a lo 
cual no pudo llegar, pues que, empleando algunos razonamientos, des- 
compuso los 3.615,320 en dos cantidades redondas: 900,000 niños 
que concurren a las escuelas (aun cuando no todos sean de edad esco- 
lar) y 2.700,000 que no concurren; y expresó que estos 2.700,000 re- 
presentaban la capacidad necesaria de las escuelas rudimentarias por 
fundar. 

Nosotros hemos obtenido el dato verdadero. El cuadro núm. 1 nos 
muestra que en la República existen 2.087,714 niños analfabetos de 6 
a 12 años, o sean dos millones en números redondos. 

El Sr. Pani, adoptando el término medio de 40 alumnos por escue- 
la rudimentaria, calculó que se necesitaban para aquellos 2.700,000 
niños, 67,500 escuelas que, a razón $600.00 anuales cada una, reque- 
rirían $40.500,000.00 anuales para su sostenimiento. 

Nuestro cálculo tiene que ser inferior. Pero no sólo por los 700,000 
niños menos de que ya hablamos, sino por otras razones que vamos a 
exponer. 

El analfabetismo, no sólo en nuestro país, sino en todos los de la 
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tierra, es propio de las poblaciones rurales, debido especialmente, entre 
otras cosas, a que en los campos los grupos humanos están muy dise- 
minados en muy vastas extensiones de territorio, y a que esos grupos 
son de censo muy escaso, compuesto siempre de pocas familias que no 
dan el contingente necesario ni para el establecimiento de una escue- 
la mixta. 

De esta consideración se olvidó el Sr. Pani. 

Y esta consideración es importantísima, porque, como luego se verá, 
ella sola basta para reducir el número de escuelas a más de la quinta 
parte de las por él calculadas. 

Entremos en materia. 

Desde luego debemos dejar apuntado que, según el espíritu de la ley 
que autorizó al Ejecutivo Federal para establecer escuelas de instruc- 
ción rudimentaria en la República, éstas se destinan a los campos, noa 
las ciudades, ni villas ni pueblos, aunque en esas ciudades, villas y pue- 
blos haya analfabetos, como debe de haberlos, a no ser que se trate de 
pueblos de indígenas que no hayan podido atender los Gobiernosdelos 
Estados. Pero, en general, debemos concretarnos a tener en considera- 
ción solamente a los ranchos, haciendas, congregaciones, comisarías, 
cuadrillas, etc. 

Esta limitación de poblaciones, haciendo abstracción de las ciuda- 
des, villas y pueblos, trae consigo una disminución en el número de los 
analfabetos a que hay que atender, aunque sea imposible fijar esa dis- 
minución. Pero la reducción es un hecho. 

Y bien, ¿puede saberse el número de haciendas, ranchos, congre- 
gaciones, etc., que existen en la República? 

El censo de 1900 nos proporciona los datos siguientes (cuadro 
núm. 5): Hay en la República 225 ciudades, 485 villas, 4,958 pueblos, 
5,936 haciendas, 31,702 ranchos, 4,620 rancherías, 28 vecindarios ru- 
rales, 1,528 congregaciones, 921 cuadrillas, 1,944 fincas rurales, 45 
comisarías, 25 colonias y 330 lugares diversos. Total: 52,750 lugares 
habitados, de los cuales, 5,668 son urbanos yv 47,082 rurales. 

Como las escuelas de instrucción rudimentaria habrán de estable- 
cerseen las poblaciones rurales, podría decirse, a primera vista, que con- 
sagrando por lo menos una escuela a cada rancho, hacienda, etc., y su- 
poniendo que hasta la fecha no contaran con ninguna, se necesitarían 
47,082 escuelas para cubrir el servicio. 

¿Pero en cada rancho, hacienda, etc., deberá establecerse una escue- 
la? ¿A qué base habremos de sujetarnos para determinar la fundación 
de una eseuela? 

Muchas veces se ha señalado el mínimum de 25 niños. Pero teniendo 
en consideración que las escuelas de instrucción rudimentaria están 
también llamadas a dar enseñanza a los adultos, creemos conveniente 
rebajar aquel mínimum a 20 niños, los que, con los adultos, darán 
bastante contingente escolar para un plantel rudimentario. 
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Los 2.000,000 de niños analfabetos de 6 a 12años representan con 
relación a la población total de la República, que es de 15.000,000, al- 
go menos de la séptima parte, o sean ?h5 con mayor exactitud. Es de- 
cir, por cada 2 niños de 6 a 12 años analfabetos, habrá una pobla- 
ción de 15 habitantes. Para 20 niños deberá haber, por consiguiente, 
una población de 150 personas. 

Y como los campos son la tierra clásica del analfabetismo y en 
ellos deben hallarse, especialmente en su mayoría, los niños analfabe- 
tos de 6 a 12 años, significa todo lo anterior, que solamente en las po- 
blaciones que cuenten siquiera con 150 habitantes, que es donde podrá 
hallarse un mínimum de 20 niños en edad escolar, se podrán establecer 
escuelas de instrucción rudimentaria. 

Habría, pues, que descontar en todo nuestro cálculo a las poblacio- 
nes rurales de menos de 150 habitantes. 

El siguiente cuadro nos da las luces necesarias para llegara conclu- 
siones convenientes: 
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NÚM. 6.—CLASIFICACIÓN EN TRES GRUPOS DE LAS POBLACIONES 
RURALES DE LA REPÚBLICA 


Con menos De 150 a Con más de Escuelas 
de 150 500 500 por 
ESTADOS TOTAL habitantes habitantes habitantes fundar 
Ags. 376 280 (5 21 147 
Bit 659 644. 14 1 16 
Camp. 409 344 64. 1 66 
Coah. ISO 1,040 139 37 213 
Col 2 Ll 252 20 5 30 
Chiap. 1,054 704. 2yL 09 409 
Chih. 4.52 190 208 54 316 
DE 137 103 29 O 39 
Dgo. 2,138 1,690 374 74, 522 
Gto. 3,545 2,200 1,124 221 1,566 
Gro. 1,466 996 4.31 39 509 
Hgo. 1,202 585 532 85 702 
Jal. 7,322 6,572 628 122 872 
Méx. 1,218 eL 356 9L 538 
Mich. 2,638 1,520 992 126 1,244. 
Mor. 106 4.5 40 21 82 
15 Y 2,088 ES 20) 02 343 
Oax 1,178 890 0 02 340 
e 1,133 645 391 97 585 
Qro. 315 178 83 04 191 
LAMA UM UNAS E AS UL TOGO Id CO E, LI AI 
A 2,241 So 599 OY 113 
Sin. 1,569 1,325 206 38 282 
Son. 1,408 1,256 141 4.1 163 
Tab. 696 611 LS es 97 
Lam. 1,586 1,404. 166 16 198 
Tep. 1,164 1,046 102 16 134 
LA 262 147 101 14 129 
Ver. 6,320 DS ES 164 1,301 
hgbis 1,980 1,807 158 15 188 
Zac. 927 384. 384 159 702 
Sumas...... 47,082 36,194. 9,169 1719 12,607 


Nora.—Las poblaciones de menos de 150 habitantes no podrán tener escue- 
las. A las poblaciones de 150 a 500 habitantes se proveería de una escuela y de 
dos a las mayores de 500 habitantes. 
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Elexamen del cuadro precedente nos conduce a conclusiones decisivas. 

De las 47,082 poblaciones rurales del país, apenas una minoría 
cuenta con más de 150 habitantes. De éstas sólo 1,719 pasan de 500 
almas, siendo 9,169 las que tienen su población limitada entre 150 a 
500 habitantes. Quedan 36,194 que no merecen escuelas. 

Dotando de una escuela mixta a las poblaciones de 150 a 500 habi- 
tantes y de dos unisexuales a las que pasan de 500 almas, obtendría- 
mos una suma de escuelas equivalentes'a 12,607. 

No cuesta ahora ningún trabajo deducir esta consecuencia: el cálcu- 
lo del Sr. Ing. Pani, por el que llegó a creer necesaria la fundación de 
67,500 escuelas rudimentarias para borrar el analfabetismo nacional, 
es fantástico. 

Pero podemos aún hacer otro razonamiento de distinto género que 
nos lleve a la misma conclusión. 

Todo el mundo sabe que los Estados Unidos han realizado sorpren- 
dentes progresos en cuanto a educación popular. Pues bien, por los úl- 
timos datos que tenemos a la vista relativos al año escolar de 1908 a 
1909, la gran República contaba con 266,000 escuelas primarias, tan- 
to oficiales como privadas, con una inscripción de17.500,000 alumnos 
de 5a18 años, deduciendo los duplicados. Por entonces la población de 
los Estados Unidos se estimaba en 90.000,000 de habitantes. Hacien- 
do los cálculos correspondientes, se llega a los siguientes resultados: 
existe una escuela por cada 375 habitantes y se inscribe en cada una 
un término medio de 65alumnos. La asistencia media diaria es sólo de 
12,684,837 alumnos. 

Efectuemos los mismos cálculos con relación a nuestro país. En el 
citado año escolar pudimos enumerar 12,400 escuelas primarias y 
15.000,000 de habitantes, todo lo cual nos da una escuela por cada 
1,200 habitantes, y como la inscripción fué de 900,000 alumnos, a ca- 
da escuela correspondieron 71 por término medio. 

Si se fundaran las 67,500 escuelas reclamadas por el Sr. Pani, y se 
agregaran a las 12,400 que hemos tenido (ahora han disminuido por 
'ausa de la revolución), el total de escuelas ascendería a la respetable 
suma de 79,900. En esta situación bonancible poseeríamos una escue- 
la por cada 187 habitantes, lo que nos pondría en un nivel muy supe- 
rior al de los Estados Unidos, en donde cada escuela, como se vió, co- 
rresponde a 375 habitantes. 

Creemos que nadie, ni el Sr. Pani, llegaría a pretender tanto. 

El absurdo es tan claro, que salta a la vista. 

Si quisiéramos nivelarnos al igual de los Estados Unidos en materia 
de educación popular, siquiera sea en cuanto al número de estableci- 
mientos primarios, nos bastarían solamente 40,000 escuelas. Este nú- 
mero nos daría exactamente una por cada 375 habitantes. 

Si de ellas descontamos las 12,400 que hemos tenido, nuestra tarea 
se reduciría a fundar 27,600. 
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Ese número sería para nosotros un ideal. 

Pero tampoco creemos que por ahora (y probablemente por varias 
décadas), dados nuestros pobres recursos y, sobretodo, nuestra indolen- 
cia, estemos en la posibilidad de abrigar la pretensión de igualarnos a 
los Estados Unidos en materia de enseñanza. Necesitamos curarnos de 
ensueños. Debemos ver todos nuestros problemas por el lado práctico 
y acometer su solución sin separar los pies del haz de la tierra. 

Toda obra demanda comenzar porel principio. Sí nos es impo- 
sible dotar al país en un solo año fiscal de todaslas escuelas que necesi- 
tamos para destruir el analfabetismo, no debemos, a semejanza de los 
resignados musulmanes, sentarnos a las puertas de nuestras chozas a 
contemplar el incendio de nuestras ciudades. Colocando ladrillo sobre 
ladrillo ha logrado la paciencia humana elevar pirámides gigantescas 
cuyas frentes hiere el rayo. Obremos, pues, con decidido empeño y con 
la paciencia necesaria en la gran labor de elevar, aunque sea poco a po- 
co, el edificio de nuestra educación popular hasta la altura de nuestros 
ideales. 

Si en el término de cinco años y desarrollando un esfuerzo noble y 
grande, pudiera el Gobierno Federal proveer a la fundación de 10,000 
escuelas, y al mismo tiempo los Estados procuraran ensanchar su sis- 
tema educativo, y tanto un Gobierno como los otros continuasen en el 
mismo grado su obra redentora, en un porvenir no muy lejano podría- 
mos acariciar la realización de un progreso escolar envidiable aun para 
las naciones europeas más adelantadas. 

Pero no debemos continuar pronunciando la frase de José Rosas: 
«¡Quién pudiera vivir siempre soñando!» 

Un deseo ya bastante fuerte es la fundación de 1,000 escuelas anua- 
les. Al cabo de 13 años completaríamos las suficientes para proveer a 
aquellas poblaciones rurales de las necesarias, y dejaríamos a los Esta- 
dos la tarea de establecer escuelas en sus pueblos, villas y ciudades. 

Hagamos ahora algunos cálculos. 

Según el Sr. Pani, cada 1,000 escuelas rudimentarias costarían 
$ 600,000.00 al año. El cálculo nos parece bajo, pues teniendo en con- 
sideración que un Director gana $360.00 anuales, un ayudante $180.00 
y que apenas $60.00 anuales serán suficientes para el material de ense- 
ñanza de consumo, $200.00 para muebles en el primer año y $200.00 
para inspección, se alcanza una suma de $1,000.00. En los años sub- 
secuentes se descontaría el gasto de muebles, por lo que bastarían 
$ 800.00 anuales para el sostenimiento de una escuela. Todavía más: 
supongamos que sólo a 500 escuelas de cada 1,000 se proveería de ayu- 
dantes, lo cual reduciría en $90.00 los gastos de cada escuela. En una 
palabra: $900.00 por escuela aproximadamente sería el costo en el pri- 
mer año y $700.00 en los subsecuentes. 

Si el Gobierno Federal consagrara en un año fiscal $900,000.00 pa- 
ra este servicio, pudieran establecerse desde luego 1,000 escuelas rudi- 
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mentarias; y si en cada uno delos subsecuentes señalara un aumento de 
$700,000.00, al cabo de diez años completaríamos la respetable suma 
de 10,000 escuelas, con un presupuesto anual de 7 a 8,000,000 para su 
sostenimiento y progreso. Si las cantidades anuales se reducen a la 
mitad, las escuelas dichas no se fundarían sino al cabo de 20 años, 
y si se rebajan a la cuarta parte, sólo en el largo plazo de 40 años 
lograríamos contar con ellas. 

En vista de las anteriores reflexiones creemos que, por el bien de la 
patria, tanto el Centro comolos Estados deben consagrar la mejor par- 
te de sus recursos en promover el desarrollo de las escuelas rurales 
para que, no en el lapso de 40 años, sino en el de 20 siquiera, teniendo 
en cuenta el aumento de la población de la República, que sería en ese 
período de unos 3.000,000 aproximadamente, lleguemos a contar con 
una escuela primaria por cada 500 habitantes, o sea con 36,000, es 
decir, con el triple de las que ahora tenemos. 

Esta medida, aunque lenta, es de vital importacia. No olvidemos 
que en la lucha por la existencia el triunfo es de los más aptos. Si no 
nos fortificamos por medio de la instrucción, y al contrario, continua- 
mos con nuestro analfabetismo a cuestas, estamos condenados a ser 
absorbidos irremediablemente por los más poderosos. 


11.—RECLUTAMIENTO DEL PROFESORADO 


Algunos delos que han discutido el problema que examinamos, han 
llegado a decir que el establecimiento de escuelas de instrucción rudimen- 
taria requiere una premisa indispensable: la preparación de maestros. 
Piensan teóricamente así: «Una escuela debe poseer edificio, muebles: 
maestros y alumnos; tenemos edificio y muebles; los alumnos abundan, 
¿en dónde está el maestro?» Y no lo hallan. 

Y como el Sr. Pani dijo que se necesitaban 67,500 escuelas rudimen- 
tarias, es forzoso, agregan, preparar a esos 67,500 maestros corres- 
pondientes, y mientras no los tengamos, no debemos pensar en erigir 
ninguna escuela rudimentaria. «Seamos metódicos, siguen diciendo; co- 
mencemos por establecer ESCUELAS NORMALES REGIONALES en 
suficiente número, y ellas irán proveyendo de maestros a las escuelas 
rudimentarias por fundar.» 

Los que piensan en esa forma, parecen resucitar la vieja cuestión de: 
¿qué fué primero, el huevo o la gallina? 

Tal parece, también, que para llegara tener zapateros, carpinteros, 
herreros, sastres, hojalateros, albañiles, etc., hubo queestablecer escue- 
las de artes y oficios previamente. Según ellos, no debiéramos permitir 
la apertura de ningún taller de zapatería, carpintería, herrería, etc., si- 
no hasta que salieran, flamantes y nuevos, los maestros zapateros, car- 
pinteros, herreros, etc., de las escuelas de artes y oficios respectivas. 
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Pues bien: hay en el país algo más de 20,000 maestros en ejercicio. 
¿Todos ellos habrán salido de las escuelas normales? 

Seguramente que no. Los normalistas constituyen el mínimun del 
magisterio nacional. 

Si todos los mexicanos reflexionáramos como aquellos teóricos, ja- 
más hubiéramos establecido las 12,400 escuelas primarias que tenía- 
mos antes de la revolución. Y este juicio se puede aplicar a cualquiera 
nación del mundo. 

¿No hay maestros para encargarles la dirección de las escuelas rudi- 
mentarlas? 

Improvisémolos, como improvisamos soldados a la hora en que la 
patria peligra. Muchos de esos improvisados llegarán a ser capitanes, 
coroneles y generales en el magisterio nacional. Escojamos lo mejor 
que tengamos en materia de hombres o mujeres instruidos para confiar- 
les la dirección de nuestras pequeñas escuelas del campo. No nos deten- 
gamos porque sean de escasos conocimientos. Detodos modos sabrán 
más que sus discípulos. 

Todo es empírico en los comienzos. Y de la experiencia se deriva la 
ciencia. La pedagogía misma no ha sido obra de los normalistas; ella 
es hija de todos los experimentadores, titulados o no, que ha habido 
en el campo de la enseñanza al través de los siglos. 

Estas reflexiones no van en contra de las escuelas normales, sino en 
contra de la preocupación que refutamos. 

Claro es que debemos preparar maestros. Pero lo que no debemos 
es dejarnos coger en las redes de ningún círculo vicioso, porque corre- 
mos el peligro de quedar maniatados para siempre. Y un hombre ma- 
niatado no sirve para nada. 

Simultáneamente, pues, con la fundación de escuelas rudiment tarias 
deberán formarse maestros en las escuelas normales existentes, en las 
que nuevamente se funden o en los establecimientos sucedáneos que se 
habiliten para el mismo efecto. Pero huyamos de otro escollo: no pre- 
tendamos hacerlos sabios. Modelémoslos hasta donde sea absoluta- 
mente indispensable para llenar su humilde cometido, sin olvidar el 
sueldo que están destinados a percibir. 

La apremiante demanda de maestros no es exclusiva de México: es 
universal. Y en todas partes, como entre nosotros, se habilitan de maes- 
tros de escuela a los que medianamente dominan la instrucción pri- 
maria y tienen buena voluntad de ir a enseñar a los niños. En todas 
partes, como aquí, los buenos maestros, preparados o no, se escogen 
para dirigir las escuelas urbanas. Las escuelas rurales siempre han teni- 
do, en su inmensa mayoría, maestros sin título. No vayamos muy lejos: 
en el Distrito Federal (que marcha a la vanguardia del progreso edu- 
cacional en México), hay 2,157 maestros; de ellos, 688 son normalistas, 
516 titulados simplemente y 933 carecen de título. 

Luego, para nuestras escuelas rudimentarias no debemos mostrar- 
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nos eztraordinariamente exigentes, pidiendo para todas ellas, como 
condición síne qua non desu existencia, maestros especiales preparados 
en escuelas normales. 

En los Estados Unidos, país rico y detendencias marcadamente pro- 
gresistas, en donde la educación primaria se halla en un estado mun- 
dialmente envidiable, faltan maestros para las escuelas rurales del Sur, 
en cuyos Estados la población está muy diseminada en los campos y el 
analfabetismo es más elevado. Y allá se han visto en la necesidad dees- 
tablecer cursos reducidos y especiales para preparar tales maestros en 
las escuelas normales comunes. 

Sólo nosotros queremos el producto normalista mexicano semejan- 
te al producto normalista alemán; de lo contrario, preferimos no obte- 
nerlo. O todo o nada. Siempre irreflexivamente movidos a la acción 
O la inercia! Cuando de maestros especialmente preparados se trata, 
siempre nos han dominado los teorizantes. Para éstos, un maestro 
normalista debe ser siempre capaz de desempeñar la cartera de Ins- 
trucción Pública. 

Pongamos los pies en la tierra. 

Después de cinco o seis años de estudios normalistas ¿quién se re- 
suelve a ir al campo para ponerse al frente de una escuela rudimenta- 
ria ganando un sueldo de 25 o 30 pesos? Nadie. De este modo nuestras 
escuelas normales apenas si suministran un escasísimo contingente pa- 
ra los planteles urbanos. Luego es preciso reaccionar contra este vicio- 
so sistema y ponernos a la altura de nuestras verdaderas necesidades 
actuales. 

Un cursillo de dos años o de tres semestres, debidamente orienta- 
do, para alumnos que huhieran concluido su instrucción primaria ele- 
mental, sería suficiente, en los comienzos, para formar maestros de 
instrucción rudimentaria en condiciones bastante aceptables para lle- 
nar satisfactoriamente su cometido. Los que actualmente tenemos al 
frente de las escuelas rurales, en su generalidad valen menos que eso. 
Luego ya sería un marcado progreso proceder en esa forma tan hu- 
milde. 

Los establecimientos en que tales maestros se formaran, podrían 
llamarse «Cursos Normales de Instrucción Rudimentaria» y no se ne- 
cesitarían para el ingreso a ellos más requisitos que el de cierta edad y 
presentar un certificado de instrucción primaria elemental. Nadie se 
alarme de esto: muchos de los actuales profesores normalistas, aun 
procedentes de las escuelas más afamadas, no presentaron más título 
para inscribirse en ellas que un certificado de aquella clase, ya que la 
instrucción primaria superior es, puede decirse, de reciente creación, y 
aun no se halla suficientemente extendida en el país. Aun hay Estados 
que no la tienen. 

Dichos cursos normales serían sostenidos por el Gobierno Federal y 
distribuidos en el país de un modo inteligente, su personal directivo 
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sería muy escaso y sus gastos sumamente reducidos. Pero su utilidad se- 
ría muy grande. 

Que no nos cause rubor este proyecto! Más rubor debe causarnos 
el enorme tanto por ciento de analfabetos que nos abruma! 


12.—LA CUESTIÓN DEL PROGRAMA 


La cuestión de un programa de instrucción, para cualquiera clase 
de escuelas que sea, sedebe descomponer en dos partes esenciales: prime- 
ra, la elección de asignaturas; segunda, el tiempo en que deben desarro- 
llarse éstas. Y claro está que las dos subcuestiones están tan extre- 
chamente ligadas, que la primera depende de la segunda y ésta dela pri- 
mera. En tal virtud, lo que se hace eslo siguiente: de antemano se eligen 
las materias que se juzgan necesarias para el fin que nos proponemos 
y se señala también el tiempo que, según razones de diversos Órdenes, 
deben durar los cursos. Hecho esto, el programa de cada materia se 
reparte según el número probable de clases correspondientes en el año 
o años respectivos, conel fin de sólo enseñar lo esencial y necesario de 
cada una, ateniéndonos a la sabida y profunda trase de Greard: «No 
debe enseñarse todo lo que es posible saber, sino sólo lo que no es per- 
mitido ignorar.» 

Y a este propósito creemos pertinente citar una buena porción del 
Dictamen presentado por la Comisión de Programas en el Congreso 
Nacional de Educación Primaria reunido recientemente en Jalapa: 

«¿Qué deben preguntarse el maestro y el legislador que se proponen 
formular un programa de estudios para la educación escolar de que no 
debe carecer nadie, es decir, para la educación que debe ser común a 
todos? 

«Deben informarse delosantecedentes étnicos e históricos de ese pue- 
blo, de su género de vida, del estado de atraso o cultura en que se en- 
cuentra, del medio físico en que se desarrolla, de sus necesidades más ur- 
gentes, de sus ideales y de sus esperanzas. En tal caso, el sistema educativo 
a que debe sujetársele, tenderá forzosamente a procurarle, en primer lu- 
gar, todos los medios que le permitan la satisfacción de sus necesida- 
des en su mayor amplitud y, al mismo tiempo el cumplimiento de sus 
ideales o del destino a que está llamado por sus virtudes. Y como no 
todos los pueblos y grupos humanos se encuentran en idénticas cir- 
cunstancias, ni tienen el mismo pasado, ni se desarrollan en un medio 
físico y social semejante, sino que la desigualdad parece haber sido el 
patrimonio de la humanidad, los sistemas de educación correspondien- 
tes no pueden ser idénticos; al menos, deben variar en cuanto a la ex- 
tensión y al grado de los conocimientos que se les impartan, ya que el 
hombre, como hombre, necesitará siempre de una educación que repose 
en el fondo comán de la naturaleza humana. 
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«Pero elesquimal, por ejemplo, cuyas necesidades másimperiosas son 
el alimento, el vestido, el fuego y el techo, ¿necesitará de una educación 
como la que recibe el indio de los trópicos, cuyas necesidades urgentes 
son más limitadas? ¿El niño tarahumar de la sierra de Chihuahua de- 
berá ser sometido a un régimen educativo igual alempleado con el niño 
parisiense? 

«La respuesta es afirmativa en cierto modo, si se tiene en cuenta 
que ambos niños son humanos y en consideración a que tanto el uno 
como el otro reclaman un cultivo cuidadoso de sus facultades físicas, 
intelectuales, morales y estéticas s1 se quiere; pero como no poseen la 
misma inteligencia, ni llevan el mismo género de vida, ni la lucha por 
la existencia les exige la misma suma de esfuerzos, ni la calidad de és- 
tos puede ser semejante en ambos, el plan de estudios deberá caracte- 
rizarse por la mayor profundidad y la mayor extensión tratándose del 
parisiense, y por la preparación a la especialidad de trabajo particular 
que cada uno de ellos está en la obligación de adquirir para no ser arro- 
llado ni por el medio físico ni por el medio social. 

«Puede decirse que al expresar estos conceptos nos adelantamos a 
contestar afirmativamente la segunda cuestión de las que componen el 
tema encomendado a nuestro estudio, es decir, que opinamos que no 
deben ser iguales los programas de las escuelas dedicadas al niño que 
vive en los campos y al niño que reside en las ciudades. Más aún: nues- 
tras palabras dejan entrever que si bien esos programas no han de ser 
iguales, su desigualdad no será en cuanto al fondo, sino solamente 
en cuanto al grado. 

«Y es verdad, señores Delegados: tenemos al frente un problema que 
debe llamarse problema nacional por excelencia. No se trata de for- 
mular un plan de educación para un puebloimaginario, para un grupo 
humano sin nacionalidad ni antecedentes históricos; trátase de mode- 
lar al pueblo mexicano. Y en este concepto ineludiblemente tenemos 
que pedir para los mexicanos una educación que, en un grado más ba- 
jo, sea casi idéntica para todos, animada por el mismo espíritu y sus- 
tentada en bases comunes, educación que todos tengan obligación de 
adquirir dentro de un período de años que la ley fije equitativamente. 

«¿Es que pedimos para todos los individuos lo que se ha llamado 
una educación integral? De ninguna manera. Nosotros no nos engaña- 
mos ni pretendemos engañar a los señores delegados. Cierto que, de 
ser posible, pediríamos una educación completa para todos. Pero una 
petición semejante encierra un deseo imposible de ser sancionado por 
la realidad. 

«¿Qué sería la educación integral? 

«Sería la enseñanza de todo a todos, universal en cuanto a los cono- 
cimientos y universal en cuanto a los que la recibieran; sería la enciclo- 
pedia en posesión de todos, único medio de obtener el desarrollo total 
de las funciones del espíritu. 
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«Mas ni la enorme extensión de la ciencia, cada día en aumento, ni 
la brevedad de la existencia y particularmente la corta duración del 
tiempo pasado en la escuela, ni las necesidades de la vida práctica y 
de la elección de una profesión, ni en fin, las desigualdades naturales de 
las inteligencias, permiten, dice Compayré, realizar ese ensueño de la 
instrucción igual para todos. 

«El solo hecho de la desigualdad de las inteligencias, haciendo abs- 
tracción de la desigualdad de la vida práctica, basta para desechar lo 
que el mismo autor llama una quimera. Voltaire decía que las inteli- 
gencias se diferencian más que las caras. ¿Cómo, pues, sujetarlas al 
mismo cartabón educativo? 

«Y sin embargo, hemos dicho que los mexicanos necesitan una edu- 
cación que, en un grado más bajo, sea casi idéntica para todos, ani- 
mada por el mismo espíritu y sustentada en bases comunes, educación 
que todos tengan obligación de adquirir dentro de un período de 
años que la ley fije equitativamente. 

«Cuando hemos hablado así, nos hemos colocado dentro del concep- 
to de la necesidad de una cultura general de los espíritus, nunca idénti- 
ca, sino variable en grado. Quizá en ese concepto entienden algunos 
la educación integral, en cuanto a que una educación general compren- 
de el desarrollo de las funciones que integran el ser humano; pero la 
palabra integral implica la plenitud. El boceto de un cuadro no es el 
cuadro íntegro, no es el cuadro todavía, y sin embargo, ya en él están 
las indicaciones de todo lo que podrá ser si el pintor continúa la obra. 
Así la educación general: estimula las facultades humanas a fin de ob- 
tener su desarrollo. Este estímulo o desarrollo no varían sino en el 
grado, en la medida en que pueden ser benéficos para los hombres, aten- 
diendo a la desigualdad de sus aptitudes y por no poder aprovecharse 
sino en proporciones varias, según las capacidades, la situación social 
y las diferentes circunstancias de la vida práctica. 

«Una educación general, entendida así, hace posible la adquisición 
ulterior de una enseñanza más elevada, si los azares de la vida permi- 
ten más tarde continuarla pasando de una escuela de grado inferior a 
otra de grado superior. 

«Las diversas clases de escuelas que se instituyesen, formarían una 
cadena en que ellas fueran los eslabones. Así la escuela rural estaría 
seguida por la escuela urbana elemental, ésta por la primaria superior 
general y, la escala continuaría ascendiendo por la escuela primaria 
superior de enseñanza técnica, por las de enseñanza secundaria, prepa- 
ratoria, profesional, etc. 

«Y ahora juzgamos que ya es pertinente establecer que la educación 
integral estaría constituida por la totalidad de esta cadena, es decir, 
que la integridad sería en cuanto a la colectividad, no en cuanto a la 
individualidad. Hay que ofrecer la educación completa; pero de ella ca- 
da uno tomará la parte que necesite. 


«La educación general es precisamente la razón de las escuelas pri- 
marias, porque a ellas deben concurrir todos. En esas escuelas no se 
forma al hombre, no se forma al ciudadano; apenas se les prepara. No 
hay que pedirles más. El educador, al dirigir a los niños, debe contri- 
buir a formar su espíritu; pero en este trabajo de construcción, no debe 
perder de vista el fin lejano de sus discípulos; todolo contrario, pensará 
que esos niños serán hombres, miembros de una sociedad, ciudadanos 
de una democracia, y que, por otra parte, tendrán que ganarse el sus- 
tento con el ejercicio de una industria, oficio, profesión, etc. 

«De aquí se desprende que al lado de la cultura general, la escuela 
debe tener, aunque sea a título de preparación lejana, una orientación 
más o menos marcada hacia las artes manuales, porque la inmensa 
mayoría de los que a ella concurren, ingresarán al taller, permanecerán 
en el campo, irán a las minas, etc. Por otra parte, la habilidad ma- 
nual es no sólo útil, sino necesaria para todos, en vista de la educación 
general que lleva consigo y de la influencia moral que ejerce sobre el 
hombre. 

«¿Cuáles son los elementos de una cultura general? 

«Elestudio delas letras y el estudio delas ciencias son los conocimien- 
tos de una cultura general. No es cosa de resucitar las humanidades clá- 
sicas; pero en la actualidad hay algo en la escuela primaria que pudie- 
ra llamarse humanidades populares: la lengua materna, la literatura 
nacional, la historia, la geografía. 

«Si a estas humanidades populares agregamos el estudio elemental 
de las ciencias, habremos constituido un plan deestudios que propenda 
en el grado posible a la cultura general de los niños mexicanos, sean 
éstos de las diversas ciudades o de los campos, es decir, sea que concu- 
rran a la escuela urbana o a la rural o rudimental. Truncar esa cul- 
tura, suprimiendo ya el primer elemento, ya el segundo, esdejar la obra 
incompleta; pero el peligro no está tanto en que falte algo, sino en que 
de esa manera la escuela no prepara hombres sino semi—hombres, y por 
consiguiente, seres que no están en aptitud de cumplir su destino.» 

La cita, aunque bastante larga, es de notoria oportunidad. El que 
esto escribe fué el Presidente de dicha Comisión y está, por consiguiente, 
en aptitud de sostener en otro terreno esos conceptos, como tuvo la 
honra de sostenerlos en aquella respetable Asamblea. 

Podría creerse que entre lo anteriormente citado y lo expuesto en el 
capítulo séptimo de este trabajo existe oposición. 

Pero no hay tal. 

En dicho capítulo séptimo se dice: «Los cánones pedagógicos, desde 
el punto de vista teórico, son inflexibles y condenan cualquier sistema 
escolar que no tienda a producir una educación integral, como han da- 
do en llamar malamente a una educación completa.» 

Pues bien, en el Congreso Nacional de Educación Primaria hablaron 
esos cánones pedagógicos. Tratábase de formular un plan de estudios, 
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el más inferior de todos, para los niños mexicanos, que pudiese impo- 
nerse como obligatorio en todo el país. Y aquella Comisión, fundándose 
en los conceptos expresados, formuló un plan de estudios obligatorios 
que debe considerarse como elideal adonde, en la medida de nuestras fuer- 
zas, habremos de encaminar todos nuestros pasos. 

Y una cosa es formar planes y otra llevarlos a la práctica. Si yo 
tengo mil pesos y debo construirme una casa con ellos, haré un plano 
dentro del presupuesto de mil pesos, procurando utilizar lo mejor 
posible mi pequeño capital, aun cuando la casa carezca de muchos 
servicios que ante el criterio arquitectónico puedan considerarse in- 
dispensables. Una cabaña de zacate es preferible al campo raso, una 
casita de adobe es superior a una de tejamanil, etc.,etc. La escala com- 
parativa puede alargarse más. Y no porque una casa—habitación tenga 
inconvenientes, que no puedo remediar, debo renunciar a ella y trans- 
ladarme al campo raso para vivir a la intemperie. 

Así en materia de enseñanza: se da la que se puede, aunque sea defi- 
ciente. ¿Decís que debemos aumentar geografía e historia patria al 
programa delas escuelas rudimentarias? Sí, señores: luego que podamos. 
¿Que debemos agregar el dibujo y los trabajos manuales? Sí, señores: 
luego que podamos. Y así sucesivamente. 

Y es posible que algo de todo eso sea fácil introducirlo desde luego 
sin grandes dificultades. Por ejemplo, aquello que no requiera sino pe- 
queños gastos y para lo cual los maestros sean aptos medianamente. 
En general, es posible hallar maestros que sepan enseñar geometría, 
geografía, historia, y dar, quizá, lecciones de cosas. Las maestras pueden 
enseñar a las niñas las labores de aguja. Pero ya es Otra cosa si se 
trata de trabajos manuales y su compañero el dibujo; si se trata de agri- 
cultura, del canto, etc., etc. 

La institucción de lostrabajos manuales todavía es un desidaratum 
no sólo para las escuelas urbanas del país, sino aun para las más ade- 
lantadas, que son las del Distrito Federal. Si en la capital de la Repú- 
blica apenas se está convirtiendo en hecho esa asignatura; sien la inmen- 
sa mayoría de las escuelas de los Estados son desconocidos lostrabajos 
manuales, con excepción de los de niñas, ¿cómo pretender seriamente la 
introducción de ellos en las escuelas rurales? 

Alguien responderá: «Que se haga lo que se pueda.» 

Pues bien, eso mismo es lo que nosotros decimos para todo. Que se 
vayan haciendo las cosas tan pronto como se vaya pudiendo. 

Que se funden las escuelas rurales o rudimentarias, como quiera que 
sea, y que, mediante una ley previsora y liberal, se vayan perfeccionan- 
do a medida que contemos con mayores recursos y mejores maestros. 

El programa actual debe ampliarse, pues, en las materias posibles 
y extenderse el tiempo de estudios a un máximun de tres años. 

Y como un ideal señalaremos a continuación el programa que pre- 
sentó la Comisión en el reciente Congreso de que se ha hablado: 
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Ejercicios físicos. 

Dibujo y trabajo manual (según el sexo). 

Lengua Nacional, incluyendo la lectura y la escritura. 
Enseñanza Patria (Geografía, Historia, Instrucción Cívica). 
Estudio elemental de la naturaleza (cosas, seres y fenómenos). 
Aritmética y Geometría. 

Canto. » 


13.—LA PROMISCUIDAD DE SEXOS Y LA REPARTICIÓN DE 
ALIMENTOS Y VESTIDOS 


La ley de escuelas de instrucción rudimentaria no fué expedida en la 
forma en que fué iniciada por el Ejecutivo. Enla Cámara de Diputados 
le hicieron modificaciones esenciales. Y no sólo eso, sino que se le agre- 
garon artículos, entre ellos, los dos siguientes: 

Art. 6"—La enseñanza que se imparta conforme a la presente ley, 
no será obligatoria (este concepto estaba incluido en la iniciativa); y se 
dará a cuantos analfabetos concurran a las escuelas, sin distinción de 
sexos ni de edades. 

Art. 79—El Ejecutivo deberá estimular la asistencia. a las escuelas 
distribuyendo en las mismas alimentos y vestidos a los educandos, se- 
gún las circunstancias. 

El primero parece instituir la promiscuidad de sexos de todas eda- 
des en las escuelas rudimentarias y el segundo la manutención gratul- 
ta de todos los analfabetos. 

Se comprende que los redactores del artículo sexto no entendían de 
escuelas nilo más elemental. Si algo hubieran sabido, si hubiese llegado 
a sus oídos el clamor que levantan no pocos pedagogos y numerosos 
padres de familia respecto de las escuelas mixtas para niños, jamás se 
les hubiera ocurrido la monstruosidad de establecer escuelas mixtas de 
niños y adultos al mismo tiempo. 

La coeducación de los sexos es una cuestión bastante debatida en el 
mundo de la enseñanza. En los Estados Unidos la inmensa mayoría de 
las escuelas son mixtas. La coeducación no sólo es de las escuelas pri- 
marias elementales, sino que en ese país existe en toda la jerarquía edu- 
cativa, desde el kindergarten, hasta la Universidad. 

Los enemigos de la escuela mixta fundan su oposición en razones de 
inmoralidad principalmente; los americanos sostienen su sistema deco- 
educación precisamente en que lo hallan moralizador. 

«Es cuestión de razas,» se dice. Pero en eso hay un claro error. En 
los Estados Unidos no hay una sola raza: hay muchas. Por otra par- 
te, los que dicen eso dan en llamarnos latinos. Ya podrían obtener un 
señalado triunfo si lograran demostrar que los mexicanos somos de 
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raza latina. Y podrían comenzar por los mismos españoles preguntán- 
doles: «¿Sois de raza latina, y cómo?» 

¿n el Congreso Nacional de Educación Primaria, donde también se 
discutió la coeducación, alguien dijo que nuestros antecedentes de raza 
indígena, nuestra herencia ardorosa recibida por conducto de la sangre 
azteca que corre por nuestras venas, repudian la reunión de niños y ni- 
ñas en las escuelas. Tampoco es eso verdad: las escuelas de los aztecas 
bien reconocidas, el Calmecac y sus numerosos Telpuchcalli, eran mix- 
tas, y de ellas salían los jóvenes para casarse. 

Pero no sólo razones de moralidad deben esgrimirse en esta cues- 
tión; hay otras que, principalmente, son las que han preocupado aun 
a los pedagogos americanos. Son relativas a la enseñanza propiamen- 
te dicha en sus diversas fases. Los niños y las niñas no son idénticos 
en cuanto a su naturaleza física y mental. Las niñas son más débiles, 
los niños más inteligentes. La inteligencia se presenta en grado varia- 
ble en unos y en otras en diversas épocas, que no coinciden. La época 
del crecimiento tampoco es la misma para ambos. Aun en la parte in- 
telectual, las niñas son más aptas en ciertas cosas que en otras. El ni- 
ño es siempre más reflexivo, la niña más sentimental; y las aficiones a 
determinados estudios o actividades son correlativas a aquellas ca- 
racterísticas. Además, las ocupaciones futuras son diversas para los 
sexos, lo que impone establecer diferencias en las labores manuales. 
Los niños serán ciudadanos votantes, soldados; las niñas, madres de 
familia. 

¿Cómo olvidarse de todas estas circunstancias al dar una lección co- 
lectiva, simultánea, a niños y niñas de un mismo grupo escolar? 

La cuestión parece, pues, ciertamente grave. 

Pero debemos considerar que las diferencias sexuales y susconcomi- 
tantes no se manifiestan en la primera edad. En cierta época los niños 
no tienen sexo. Las diferencias van acentuándose poco a poco, hasta 
que aparecen con la pubertad. De allí que con niños menores de doce 
años, no de nuestra raza o razas, sino de nuestros climas, la escuela 
mixta no ofrezca los inconvenientes que tanto han agigantado sus 
opositores, máxime si se ejerce la debida vigilancia y se somete la escue- 
la a una buena disciplina. El señalarse algunas faltas observadas en 
estas o aquella escuelas mixtas, no es bastante motivo para clausurar- 
las, como no sería suficiente razón para suprimir las escuelas de un so- 
lo sexo el haberseregistrado en algunas de ellas faltas contra natu- 
raleza. 

Las razones relativas a las diferencias físicas y mentales que hemos 
mencionado, son poderosas si se relacionan con muchachos que pasan 
de la pubertad; con niños menores la diferenciación, aunque exista, no 
es de tal naturaleza que impida la enseñanza en común. Por otra pat- 
te, hay numerosos recursos para corregir los pequeños inconvenientes 
observados. 
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Pero si las escuelas mixtas poseen inconvenientes ¿quién nos obliga 
a establecerlas? k 

Una sola razón: la carencia de recursos. Es más económico reunir 
en una sola escuela a 50 ó 60 niños, bajo la dirección de un solo maes- 
tro, en un solo local, que formar dos escuelas separadas. Más aún: sl 
fuese posible disponer de dos maestros, se organiza mejor una escuela 
mixta con ellos, porque a cada uno se le darían dos grupos de los que 
compusiesen la escuela; en cambio, estableciendo dos escuelas unisexua- 
les, cada maestro tendría, es verdad, 25 6 30 alumnos, pero de todos 
los grupos, lo cual, como se sabe, dificulta extraordinariamente la en- 
señanza. 

Razones económicas, que son las más poderosas, son, pues, las que 
determinan la creación de escuelas mixtas, a pesar de los inconvenien- 
tes que en ellas puedan ciertamente encontrarse. 

Pero siendo los Estados Unidos tan ricos ¿cómo es posible que la 
razón económica los obligue a adoptar tan enérgicamente sus escuelas 
mixtas? 

Cuando los colonos se establecieron y más tarde cuando la pobla- 
ción creció, pero continuaba diseminada en un vasto territorio, la escue- 
la mixta surgió por todas partes por su economía precisamente. Des- 
pués la misma razón se ha conservado. ¿Cómo? Imaginaos que de un 
momento a otro se les pone en la cabeza a los americanos transformar 
sus escuelas mixtas en unisexuales. ¿Qué sucedería? Ocurriría un aumen- 
to en los gastos, de bastante consideración. En lugares en que hay 200 
niños solamente, agrupados en una escuela, habría quefundar dos; y no 
sólo eso, el personal se aumentaría, tanto docente como de servidum- 
bre; y muchos útiles de trabajo tendrían que duplicarse, etc., etc. Y lo 
que se dice de las escuelas primarias, debe expresarse con mayor razón 
de las escuelas superiores, de las high schools, secundarias, etc. Una 
ciudad funda una escuela comercial si cuenta con cuarenta o sesenta 
alumnos de ambos sexos; pero no establece dos, para que asistan 
a cada una 20 ó 30 alumnos. Luego las mismas razones económicas 
siguen dando existencia en los Estados Unidos a las escuelas mix- 
tas. Tienen dichas escuelas algunas virtudes morales que los america- 
nos estiman en mucho. Además, favorecen, como ya se dijo, una mejor 
organización de clases en las escuelas, rurales cuando se cuenta con más 
de un maestro. 

Y bien, ¿enlos Estados Unidos concurren a lasescuelas primarias mix- 
tas que allá existen, todos los individuos que quieren, sín distinción de 
sexos ni edades, como dice nuestra famosa ley? 

Su amor al arte no llega a tanto. 

Pero bastan las razones que hemos expuesto relativas a diferencias 
físicas y mentales para comprender queno puede haber disparate mayor 
que el contenido en el artículo sexto que examinamos, fuera de otras 
consideraciones, que podrían referirse a la talla de los asientos y al ca- 
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rácter del director o directora, el cual ya debería ser de bastante tem- 
ple para gobernar a un conjunto tan disímbolo de aprendices. 

La Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artesno ha hecho mas 
que interpretar convenientemente el precepto, disponiendo que los ni- 
ños menores concurran a unas horas y los adolescentes y adultosa otras. 
Pero éstos últimos separados por sexos. Y de ese modo la escuela 
rudimentaria recibe a los analfabetos que quieran instruirse, sin distin- 
ción de sexos ni edades. 

El artículo séptimo mereció del Sr. Pani el siguiente comentario: 

«De acuerdo, pues, con el texto y espíritu deestosdos artículos, si fue- 
ra posible dar al plan de instrucción rudimentaria su amplitud máxima, 
habría que hacer una transformación paradisiaca del país, proporcio- 
nando gratuitamente enseñanza, alimentos y vestidos, a toda la pobla- 
ción analfabeta de la República, esto es, a más de diez millones de 
habitantes: el presupuesto total de la Federación, encampodetal mag- 
nitud, equivaldría a una insignificante gota de agua.» 

Pero el artículo de referencia no ordena en absoluto. Dice que tal 
distribución será según las circunstancias. Lo que equivalea daral pre- 
cepto sanción muy escasa. 

De hecho, el artículo se ha quedado escrito; hasta ahora ni un solo 
Inspector ha solicitado un par de calzones ni un pedazo de pan para los 
alumnos que concurren a las escuelas rudimentarias. ¿Por qué? Por- 
que hasta la fecha no ha sido necesario estimular la asistencia. 

Pero no estamos de acuerdo con los que creen que tal artículo en- 
cierra una inmoralidad. Reflexiónese que muchos niños se quedan anal. 
fabetos precisamente porque sus padres no pueden alimentarlos ni 
vestirlos. Esos niños no sólo necesitan el alimento intelectual, sino el 
material, que es base de aquél, y si no es inmoral darle el primero, ¿por- 
qué ha de serlo proporcionarle el segundo? 


14. —ORGANIZACIÓN GENERAL DEL SERVICIO 


En un trabajo que presentamos al Sr. Secretario de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes en primero deagosto del corrriente año, expusimos 
lo siguiente acerca del servicio de que tratamos: 

Es indispensable cambiar de un modo completo el procedimiento. 

Afortunadamente el buen procedimiento es ya conocido en esta Se- 
cretaría, y el que esto escribe lo ha practicado por varios años en la 
Sección de Educación Primaria. 

Trátase de las escuelas de los Territorios. 

Desde el año de 1896, las escuelas de los Territorios pasaron a la Fe- 
deración, primero dependiendo de la Dirección General de Instrucción 
Primaria, y desde hace cerca de cuatro años directamente de esta 
Secretaría. 
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La organización del servicio escolar en los Territorios ha sufrido 
grandes modificaciones en el transcurso del tiempo. Primero presentó 
muchos inconvenientes, dificultades y desventajas; pero pocoa poco han 
ido desapareciendo las trabas, de tal manera, que ahora puede decirse 

.que las escuelas territoriales marchan con regularidad, se han aumen- 
tado en número y se han perfeccionado también. 

Yo he contribuido en gran manera para conseguir estos resultados, 
primero como Secretario de la Dirección General de Instrucción Prima- 
ria y después como Jete de la Sección de Educación Primaria en esta 
Secretaría. 

Pienso, por consiguiente, que si en esta materia se da a los Estados 
la misma organización que a los Territorios, el problema está resuelto: 
para la Federación, en tratándose de escuelas de instrucción rudimen- 
taria, los Estados no deben aparecer sino como Territorios. 

Y bien, ¿qué hay en losTerritorios? 

En Tepic, por ejemplo, hay una Oficina quese llama «Inspección Ge- 
neral de Educación Primaria.» Su Jefeesel Inspector General del ramo. 
Esa Oficina tiene una planta deempleados y cuenta con ocho Inspectores 
de Zona. Estos Inspectores recorren constantemente su Zona, mediante 
itinerarios mensuales previos, y están en comunicación y bajo las ór- 
denes del Inspector General. 

La Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes se entiende sola- 
mente con el Jefe de esa Inspección General para todo lo relativo al 
servicio. 

Esa Inspección General cuenta con partidas propias para las aten- 
ciones escolares, muebles, útiles y libros, gastos menores, etc., etc. Esa 
Oficina se encarga de proveer de todo lo necesario a sus escuelas; ella 
contrata, compra y distribuye, con lo cual se zanjan los gravísimos 
inconvenientes que habría sí la Secretaría o sus almacenes quisieran 
encargarse de esa provisión a larga distancia. La provisión de útiles 
debe ser rápida y eficaz. 

Hemos estado viendo que por falta de un funcionario con residencia 
fija en las capitales de los Estados, las remisiones de útiles se han he- 
cho directamente alos Gobernadores. Esos útiles, mandados recoger a 
las estaciones de los ferrocarriles por dichos funcionarios, permanecen 
en los corredores de los palacios de gobierno, sin distribución, en espe- 
ra del Instalador, que anda recorriendo caminos, o en espera de escuelas 
que fundar. 

En cambio una escuela nueva se funda en los Territorios con la ma- 
yor facilidad. Se hace la iniciativa con todos los fundamentos necesa- 
rios; se autoriza; y el Inspector General, mediante el de Zona, lleva al 
terreno de la práctica dicha iniciativa en poco tiempo. Todos los por- 
menores están ya previstos. 

Establézcanse, pues, Inspecciones Generales en todos los Estados, 
aun cuando sea con reducidísima planta de empleados en un principio, 
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con uno o dos Inspectores de Zona, y se habrá dado el primer paso en 
firme en la solución de este magno problema de la instrucción rudi- 
mentaria en la República. 

Escojánse maestros inteligentes y prácticos para esos cargos (Ins- 
pectores Generales y de Zona) de entre el magisterio de cada Estado, 
si es posible, para que de este modo haya funcionarios que vean con 
empeño patriótico su tarea; y así se acentuará más y más el papel re- 
dentor de esta humilde institución de la escuela rudimentaria. , 

Establecidas las Inspecciones Generales, para lo cual no habrá difi- 
cultades dignas de tomarse en consideración, los Inspectores de Zona, 
bajo la inmediata vigilancia y siguiendo las instrucciones del Inspector 
General, se dedicarán a fundar escuelas y hacerlas funcionar. Al cabo 
de poco tiempo habrá en cada Estado un número apreciable de estos 
planteles. La institución seguirá en esa forma su desarrollo; y si hay 
recursos suficientes, las escuelas rudimentarias se multiplicarán y pro- 
gresarán. 

¿Quién asegura el fiel y activo funcionamiento de las Inspecciones 
Generales? 

En primer lugar, habrá que poner al frente deellas a las personas que 
inspiren más confianza a esta Secretaría. Y aun pudiera pedirsea cada 
Gobernador un candidato escogido de entre el personal de las propias 
escuelas del Estado. 

Pero sobre los Inspectores Generales habría funcionarios que se lla- 
marían «Visitadores Generales.» Con cuatro se cubriría el servicio. 

Este sistema general que se ha esbozado tomando como ejemplo a 
los Territorios, ¿tiene alguna semejanza con el empleado en otras 
naciones? 

Sí. En la República Francesa, que es central, se procede de unmodo 
semejante, no igual, ya que allá los Prefectos en los Departamentos 
desempeñan funciones que aquí, en materia de instrucción rudimenta- 
ria federal, no podrían conferirse a los Gobernadores. 

Hay en Francia un Ministro de Instrucción Pública que interviene 
en todo lo relativo al ramo en el país entero. De un modo general es el 
representante supremo de la República, el agente soberano del poder 
ejecutivo en todo lo que concierne al servicio. 

Después del Ministro está el Director de Enseñanza Primaria que, 
bajo la autoridad del Ministro y con la ayuda de los funcionarios de las 
seis secciones de la administración central, preside la administración 
general de la instrucción pública. De derecho es el presidente del «Co- 
mité Consultivo.» (Sección de Enseñanza Primaria.) 

El Comité Consultivo se compone de los Inspectores Generales y es 
convocado de tiempo en tiempo para dar su opinión sobre las cuestio- 
nes que les propone el Ministerio. 

Hay también un Consejo Superior de Instrucción Pública, compues- 
to de diversidad de representantes. El Ministro es el Presidente del 
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Consejo Superior. Este Consejo es a la vez un consejo administrativo 
y un tribunal. 

Francia se divide en diez y siete Academias, incluyendo Argelia, ca- 
da una administrada por un rector, encargado a la vez de los tres gra- 
dos de la enseñanza: primaria, secundaria y profesional, 

El Prefecto del Departamento tiene la facultad de nombrar y remo- 
ver a los maestros. 

. En grado inferior al Rector y al Prefecto están los Inspectores de 
Academia, que son los verdaderos jefes departamentales del servicio 
de instrucción primaria. En sus manos está concentrada la adminis- 
tración entera. Son, pues, en cierto modo, los Directores Departamen- 
tales de la Enseñanza Primaria. 

El Inspector de Academia tiene inmediatamente bajo sus Órdenes a 
los Inspectores de Enseñanza Primaria. Hay por lo menos un Inspec- 
tor Primario por Distrito; algunos Distritos, más vastos que otros o 
con difíciles comunicaciones, se dividen en varias circunscripciones de 
inspección. 

En materia administrativa, los Inspectores primarios están encar- 
gados de estudiar los negocios y de preparar las resoluciones, dando su 
opinión al Inspector de Academia. w 

Presiden las conferencias cantonales de maestros. Forman parte, 
de derecho, de las comisiones escolares, y asisten con voz informativa 
a las reuniones de las Delegaciones Cantonales. 

Estudian los negocios relativos a la creación y construcción de es- 
cuelas. 

Dan su opinión sobre el nombramiento de los maestros, sobre las 
recompensas y las penas. 

Los Inspectores Primarios sólo reciben instrucciones del Inspector 
de Academia, del Rector, de los Inspectores Generales y del Ministro. 

En cada Departamento hay un Consejo Departamental, que preside 
el Prefecto y del cual es vicepresidente el Inspector de Academia. For- 
man parte de dicho Consejo dos maestros y dos maestras, electos por 
sus compañeros. 

Para vigilar todo ese gran sistema se instituyen los «Inspectores 
Generales.» Hay en Francia ocho o diez de esos funcionarios. 

El papel de estos Inspectores Generales (que nosotros llamamos 
visitadores) no es solamente el de informar al Ministro acerca de lo 
que ven u observan. Tienen también por misión extender por todas 
partes, como los missi dominici de Carlo Magno, enseñanzas y con- 
sejos, hacer radiar aquí y allá el mismo pensamiento director; mar- 
car, en fin, su paso con algo importante, con alguna acción bienhe- 
chora. 

Los Inspectores Generales, además de informar, aprecian los méri- 
tos y los servicios del personal administrativo: Directores de escuelas 
normales, Inspectores de Academias, Inspectores Primarios. 
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Así, pues, la inspección de los establecimientos primarios, tanto pú- 
blicos como particulares, se ejerce en Francia: 

1*—Por los Inspectores Generales de Instrucción Pública. 

2*—Por los Rectores e Inspectores de Academia. 

3—Por los Inspectores de Enseñanza Primaria. 

4—Por los miembros del Consejo Departamental designados al 
efecto. 


15.—LaA INICIATIVA DE LA DIPUTACIÓN DE OAXACA 


Aquí debiera terminar nuestro trabajo. 

Pero llegó a nuestro conocimiento que se había presentado una iín1- 
ciativa por la Diputación del Estado de Oaxaca sobre una ley de «Edu- 
cación Integral Rudimentaria.» Sería extraño que en un trabajo como 
el presente no se hiciera mención de la referida mniciativa. 

No vamos a discutirla. Eso será cosa de los señores Diputados. Só- 
lo algunas observaciones queremos hacerle. 

Comenzamos por manifestar que nos parece raro el nombre dado a 
la ley y a las escuelas que instituye. 

Si la iniciativa estuviera precedida, como es debido, de una parte 
expositiva más o menos extensa, sabríamos qué significado dió la Di- 
putación Oaxaqueña a las palabras «integral» y «rudimentaria.» Si in- 
tegral es equivalente a «completa,» como es la creencia corriente, y si 
«rudimentaria» vale tanto como rudimental, y esta palabra, derivada 
de rudimento, sirve para expresar lo que es embrionario o informe, o 
imperfecto o incompleto, debemos confesar que los términos integral y 
rudimentaria, aplicados a la educación, se contradicen, se excluyen el 
uno al otro. La educación que es integral no puede ser rudimentaria 

La iniciativa dice en su artículo primero: 

«Es obligación del Ejecutivo Federal establecer en toda la Repúbli- 
ca escuelas de educación integral rudimentaria para la raza indígena, 
de acuerdo con los Gobiernos de los Estados, sirviendo de base el cen- 
so de la población indígena en cada Estado.» 

La ley actual no impone al Ejecutivo Federal la obligación de esta- 
blecer escuelas rudimentarias en toda la República, sino que solamen- 
te lo autoriza. He aquí la primera diferencia. 

La ley actual dice que las escuelas rudimentarias tendrán por 
objeto enseñar principalmente a los individuos de la raza indígena, lo 
cual no excluye a los analfabetos de las demás razas. La iniciativa de 
que nos ocupamos sólo es en favor de los indios. Segunda diferencia. 

La ley actual coloca al Ejecutivo Federal en absoluta independen- 
cia con los Gobiernos de los Estados. La iniciativa quiere que obre de 
acuerdo con ellos. Tercera diferencia. 

La ley actual llama sencillamente «rudimentarias» a las escuelas por 
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fundar. La iniciativa las denomina de «educación integral-rudimenta- 
ria.» Cuarta diferencia. 

No creemos que pueda dictarse una ley obligando al Poder Ejecuti- 
vo Federal a fundar en toda la República escuelas para losindios exclu- 
sivamente. Si nuestra República fuera central, una ley semejante sería 
privativa. Los indios no deben tener ningunos privilegios sobre los de- 
más habitantes dela República. Todos somos hijos de la República, in- 
dios y no indios, y todos debemos ser tratados con el mismo cuidado. 
De los mexicanos, ningunos tienen más derecho que otros a la instruc- 
ción. 

Bueno es pedir, aun prescribir que no se olvide a los indios; pero es 
malo pedir para ellos solamente, como si ellos fuesen los únicamente 
necesitados y aquellos de los que la Patria espere más. 

Y la necesidad de instrucción es relativa. No todos los habitantes 
deun país, ni siquiera de una misma región, tienen la misma necesidad de 
saber. Ya tratamos este asunto enel capítulo relativo alos programas 
para no insistir en él. 

¿Acaso la raza mezclada vale menos que la indígena pura? 

¿Cuál de las dos se considera que preste mayor contingente a la ci- 
vilización nacional? 

Ya no estamos en los tiempos coloniales para dictar leyes favora- 
bles a los indios que los pongan en condiciones de tutoreados. El amor 
a la raza no debe impedir que se ilumine nuestra conciencia con la ver- 
dadera luz de nuestras necesidades nacionales. 

Sin que nadie pueda decir que ningún individuo o grupo deba estar 
exento de ilustración, es indudable que el mexicano de raza mezclada 
se siente más necesitado de ella que el indio serrano. El indio no siem- 
pre es espontáneo en reclamar instrucción, él mismo no siente el afán 
de ella. Al contrario, hay que llevársela, hay queimponérsela. Muchas 
porciones de la raza indígena ignoran que la escuela existe. 

Es un deber humanitario, más aún, es un deber altamente patriótico 
educar atodos los mexicanos sin distinción de razas. Pero sobre éste de- 
ber está el de proceder en la tarea con prudencia tranquila, con ánimo 
sensato, con conciencia ilustrada. No por el afán ciego, sentimental y 
exaltado de redimir a las razas indígenas, olvidemos a los demás me- 
xicanos analfabetos; pudiera acontecer que nuestros esfuerzos en educar 
a los indios de las sierras obtuvieran en la práctica resultados triste- 
mente inapreciables, tal vez nulos; y en cambio, habríamos perdido la 
ocasión de sembrar la semilla de la instrucción en terrenos igualmente 
incultos, pero más productivos y por consiguiente más útiles. 

Los lirismos no hacen más que perturbar la conducta humana. 

Las escuelas deben levantarse allí donde más las pidan. El hambre 
es una garantía de asimilación. Dando así, algún día se habrá acaba- 
do de dar a todos. 

En este trabajo de difundir la escuela rural, debe procederse según 
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reza un principio pedagógico: ir de lo fácil a lo difícil. Debemos seguir 
el camino que nos presente menos resistencia. 

No de otro modo se conduciría el hacendado que tiene una heredad 
accidentada. Para cultivarla, comenzaría por las partes planas y férti- 
les; poco a poco iría entrando a los pedregosos y roqueños, y dejaría 
para las extremas necesidades aquellos que reclamasen mucha prepara- 
ción o costosos abonos; y dejaría sin atención aquellos cuyos gastos 
de cultivo y precios de tralsportes superasen a las ganancias. 

Y así proceden las naciones y los pueblos en la obra de su desarrollo. 
Primero lo fácil, y después lo difícil. 

El artículo segundo de la iniciativa divide la «educación integral ru- 
dimentaria» en elemental y complementaria. Parece que la primera es 
de simple «cultura» y la segunda «utilitaria,» puesto que «contribuirá 
a los conocimientos más útiles de la vida práctica, según las necesida- 
des de cada localidad, teniendo en cuenta las artes, industrias y con- 
diciones de vida regional.» 

La elemental se desarrollará en tres años y será obligatoria de los 
seis a los once años. La complementaria se desarrollará en un solo año 
«para los alumnos que deseen el perfeccionamiento enlas artes e indus- 
trias locales.» 

Hace mucha falta la parte expositiva. En ella veríamos qué alcance 
dan los iniciadores a la educación complementaria. Nos vemosenel ca- 
so de formar nuestro juicio por los conceptos secos y escuetos del pro- 
yecto de ley. 

Puede decirse que los iniciadores pretenden establecer en las escuelas 
integrales-rudimentarias un cuarto año de enseñanza industrial. 

Si ésto es así, la iniciativa no es viable. 

La escuela—taller no existe en ninguna nación del mundo sino como 
excepción. La escuela-taller es obra de iniciativa privada, más bien 
que de los gobiernos. 

Hablamos de la escuela elemental. Porque es claro que las nacio- 
nes industriales, como los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Ale- 
mania, muestran actualmente una marcadísima tendencia a organizar 
y extender las escuelas técnicas, industriales, de artes mecánicas, de 
artes y oficios, agrícolas, etc., etc. Pero no en el grado elemental. Y 
esas escuelas se establecen, con excepción de las agrícolas, en las cinda- 
des y poblaciones de importancia. Y esas escuelas apenas se cuentan 
por decenas, muy pocas por centenas en esas grandes naciones. Algu- 
nas sólo por unidades. 

Es, pues, colocarse fuera de la realidad pretender erigir escuelas-ru- 
dimentarias—talleres en nuestros campos. 

Nuestro ideal sería generalizar cada vez máslos trabajos manuales en 
todas nuestras escuelas, urbanas y rurales, deindios y noindios. Perolos 
trabajos manuales «educativos,» no a guisa de oficios. La escuela prima- 
ria elemental no debe llegar jamás a la especialización de la enseñanza. 
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Podríamos aducir muchas citas en apoyo de nuestra tesis. Peronos 
basta una. En la obra «Teacher's Manual» que escribió para los maes- 
tros de Puerto Rico, hoy isla americana, Mr. Selden Clark, con el ob- 
jeto de americanizar las escuelas, en el capítulo consagrado a la educa- 
ción industrial se lee: 

«La enseñanza de oficios especiales no se dará en los cursos prima- 
rios o secundarios delas escuelas públicas y se reservará exclusivamente 
para las instituciones creadas con ese objeto particular. En otros tér- 
minos, el aspecto general educativo del trabajo industrial debe prefe- 
rirse a cualquiera de sus otros aspectos, mientras no llegue la hora de 
las especializaciones, y ésta no se presenta más pronto para el ingenie- 
ro o el mecánico, que para el abogado, el doctor o el maestro.» 

Esta obra del comisionado americano fué escrita en 1900. 

En el informe de Mr. Dexter, Commissioner of Education en la isla, 
correspondiente a 1908 a 1909, encontramos: 

«La importancia de la educación artística e industrial ha sido reco- 
nocida por:el hecho de haberse nombrado maestros especiales de música 
y dibujo en las escuelas mejor organizadas y por los proyectos para in- 
troducir la cocina y la costura para las muchachas y los trabajos de 
madera y fierro para los muchachos en los municipios más grandes.» 

Así, pues, la educación industrial propiamente dicha no es propia de 
la escuela elemental. Apenas si se establece en las escuelas primarias 
superiores: su lugar propio está en las escuelas que siguen a la educa- 
ción primaria superior. Y aun cuando se hiciese un lugar para ella en 
algunas escuelas primarias para darla paralelamente a la educación 
general, esto sólo sucedería en los lugares de importancia, no en los 
cortos municipios, y menos en las haciendas y en los ranchos. 

Un país pobre y no industrial como el nuestro, tiene que marchar 
con pasos de tortuga por la senda que apenas comienzan a marcarlelos 
más ricos e industriales del mundo. 

Pongámonos en razón y veamos de qué modo introducimos poco a 
poco el trabajo manual educativo en nuestro sistema escolar general. 
Esta sola tarea es gigantesca, colosal, inmensa; realizable sólo en mu- 
chos años a costa de mucho empeño y mucho dinero. 

En esta materia no acierta el que más propone ni el que más sueña. 
Proponer reformas y soñar progresos es cosa fácil. 

Seamos, ante todo, prácticos. 

En cuanto al programa de las escuelas integrales-rudimentarias, di- 
remos solamente que se compone de varias materias y que es superior 
al de las actuales escuelas rudimentarias. 

Y diremos, por último, que la iniciativa contiene en su proyecto de 
ley varios preceptos que, a nuestro juicio, son meramente reglamenta- 
rios y otros de detalle, carentes de valor y de importancia. 
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16.—LA ESCUELA—TALLER Y LA ESCUELA GRANJA 


Vamos a ampliar algunas de las ideas expresadas en el capítulo an- 
terior. 

Hase notado en la generalidad de los que han escrito acerca de las 
escuelas rudimentarias una marcadísima tendencia a considerar el pro- 
blema como extrechamente relacionado con la enseñanza de las artes 
mecánicas y de la agricultura en las escuelas públicas. Cual más cual 
menos quisieran que en las escuelas rudimentarias se dieran cursos bas- 
tante extensos o a lo menos de suficiente extensión para dotar a los 
alumnos, especialmente si son indios, de medios para ganarse la vida 
desde luego, es decir, preconizan la enseñanza de un oficio urbano o ru- 
ral, único modo, dicen, de que las mencionadas escuelas sean realmente 
prácticas. Más todavía: dicen que «es necesario dar menos ciencia y 
más utilidad en las escuelas.» 

Nos sucede a los mexicanos con frecuencia exagerar ciegamente to- 
das las cosas buenas hasta convertirlas en malas. Queremos aparecer 
ultra—reformistas en todas las ocasiones. Y también sucede con fre- 
cuencia que los fabricantes de grandes proyectos son atendidos con be- 
neplácito por los hombres públicos, creyendo éstos que han encontra- 
do en aquellos visionarios a los verdaderamente designados para dar 
vida a las instituciones más progresistas. 

Ya hemos dicho que formar proyectos admirables o idear reformas 
es cosa de poca dificultad. Lo difícil es formar esos proyectos o idear 
esas reformas dentro deieste círculo: escasez de dinero. O dentro de este 
otro: sentido común. 

Pues bien: casi todos los que desean aquellas grandes cosas han an- 
dado fuera de aquellos dos círculos. Se han extraviado en el camino 
de sus buenos deseos. 

La enseñanza industrial sólo es reclamada por las circunstancias 
en los países industriales. Trátase de preparar o de hacer a los buenos 
obreros. Pero tal cosa es enteramente exótica en los países no indus- 
triales. Y este último es el caso nuestro. 

México no es un país industrial. 

Hay ciertamente algunas ciudades industriales, algunas regiones 
industriales. Pero eso es particular, no es general. La excepción no 
puede ser la regla. 

No debemos, pues, alimentar el deseo de generalizar la enseñanza 
industrial en nuestras escuelas. Si nuestra industria crece, aquella en- 
señanza se impondrá sola. 

¿Creéis vosotros que los Estados Unidos son industriales? 

Pues oíd lo que dice el Commissioner of Education, año de 1910, en 
el capítulo «Industrial Education in the United States,» volumen I: 
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«La Educación Industrial en los Estados Unidos está aún en vía de 
formación.» 

En 1909 hubo en aquella nación solamente 339 escuelas industriales 
y de educación manual, con una asistencia de 31,662 alumnos de gra- 
do elemental y 83,991 estudiantes de grado secundario. Lo cual demues- 
tra que tales escuelas se dedican con mayor especialidad a los alumnos 
que han pasado de la escuela elemental. 

¿Y sabéis quiénes son esos alumnos de grado elemental que concu- 
rrieron a las escuelas industriales? 

De ellos 15,428 son niños pertenecientes a la raza indígena. Pues 
habéis de saber que existen 74 escuelas, incluidas en las ya menciona- 
das, dedicadas a los indios. Pero nada más que 74. En ellas se enseñan 
ciertos oficios, como carpintería, herrería, albañilería, zapatería, tala- 
hartería, sastrería, panadería, etc. 

En una nación donde a las escuelas primaras concurren 17.500,000 
alumnos, casi nada representan esos 31,662 muchachos de grado ele- 
mental que reciben educación industrial expresa. 

Pero en la escuela elemental suele darse educación manual median- 
te la asignatura denominada «trabajos manuales.» 

He aquí lo que dice el Commissioner of Education: 

«Hay en los Estados Unidos cerca de 1,400 ciudades de más de 
4,000 habitantes. En más de la mitad de esas ciudades las escuelas pú- 
blicas tienen educación manual en varios años del curso, generalmente 
en los grados elementales, pero frecuentemente en todos los años, des- 
de el kindergarten hasta la high school (escuela preparatoria).» 

Esta cita es muy sugestiva y es necesario que la tengan muy en 
cuenta nuestros soñadores proyectistas. El trabajo manual no es ge- 
neral en las escuelas americanas. Corresponde a las ciudades de 4,000 
habitantes arriba, y no a todas, sino aalgunas: 800 aproximadamente. 

¿Serán suficientes estos datos para contener los generosos impulsos 
de los que quieren convertir la escuela primaria en escuela taller? ¿Y 
qué diremos de los que desean esa conversión en tavor de las escuelas 
más humildes, de las rudimentarias, es decir, de las escuelas de campo, 
de los ranchos y las haciendas? 

La escuela rudimentaria, es decir, la escuela rural, no puede aspirar 
a ser de artes y oficios.. Eso correspondería a una entre cien de las ur- 
banas. 

¿Pero puede aspirar a convertirse en escuela-agrícola? 

¿La escuela rudimentaria puede ser escuela—granja? 

En los propios Estados Unidos la enseñanza de la agricultura ha 
tomado vuelos de mucha consideración. Y sin embargo, sólo pueden 
ennumerarse 68 escuelas de esa clase, de las cuales 16 son para ne- 
gros. 

Pero esas escuelas no son primarias, mucho menos rudimentarias. 
Son secundarias. En dichas escuelas no sólo se enseña agricultura, sino 
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otros conocimientos prácticos, como horticultura, forestería, veterina- 
ria, ingeniería mecánica, ingeniería civil, ingeniería eléctrica, etc., etc., 
hasta arquitectura y farmacia. El total de alumnos fué en 1900 de 
71,553, de los cuales sólo fueron 7,161 de agricultura. 

Después de las escuelas especiales de agricultura, esta enseñanza co- 
mienza a darse en buen número de escuelas normales, en varias univer- 
sidades y en bastantes high schools. 

En las escuelas elementales de algunos Estados existe la enseñanza 
de la agricultura. Pero debemos advertir que dicha enseñanza se rea- 
liza generalmente por medio de un texto. 

Y debemos hacer notar que las escuelas americanas comienzan aen- 
trar en una nueva vía a este respecto: en la jardinería escolar. 

La institución de jardines escolares tiende a extenderse. En dichos 
jardines se cultivan algunas plantas de las que se mencionan en clase. 
A cada alumno se le da un lote de terreno de uno o dos metros cuadra- 
dos, según las circunstancias. 

Los fines que se persiguen con la institución de esos jardines son 
dos: o son de simple cultura o son utilitarios. En las grandes ciuda- 
des, donde los alumnos nunca han tenido oportunidad de ver nacer ni | 
crecer las plantas, el fin es cultural. En los centros agrícolas, el jardín 
puede, además, dar lugar a obtener productos para su venta O para 
aprovechamiento de las familias de los alumnos. Pues bien, señores: 
las escuelas rudimentarias, más propiamente rurales, visto está que 
no pueden ser industriales, pero quizá reclamen la fundación anexa o 
muy poco lejana de un jardín escolar en un pequeño terreno apropiado. 
No olvidemos que los trabajos manuales, si también fuese posible in- 
troducirlos, deberán tener solamente fines educativos, jamás especiali- 
zados en ninguna rama. Propiamente la escuela primaria, con mayor 
razón la rudimentaria, es y debe ser sólo educativa. 

Aquella enseñanza industrial y agrícola que se da en los Estados 
Unidos está sujeta a los buenos principios. En general comprende tres 
grados: primero, enseñanza en que la cultura es un fin (es propia de la 
escuela primaria); segundo, enseñanza intermedia, en que se avanza 
más en cuanto al perfeccionamiento y extensión de la enseñanza, pero 
sin especializar aún (es propia de escuelas secundarias); tercero, ense- 
ñanza especial, llamada vocational education, en que se procura la ad- 
quisición por el alumno de un arte u oficio con la mayor perfección po- 
sible (es propia de establecimientos especiales a los que concurren alum- 
nos que ya han concluido su educación primaria y aun parte de la se- 
cundaria, o que reciben aquélla a la par que ésta). 

Hay también establecimientos en que reciben educación industrial, 
vocational, los que ya son obreros y desean perfeccionarse. General- 
mente son escuelas nocturnas. 

Para concluir este capítulo, en el que solamente hemos hablado de 
los Estados Unidos, haremos mención de las resoluciones del último 
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Congreso de la «Federación General de Maestros Belgas» relativas a 
este mismo asunto. 

Este Congreso resolvió: ? 

«Complementar y extender la enseñanza primaria. Preparar a los 
niños para la enseñanza especial por medio de un desarrollo intelectual 
o ponerlos en estado de elegir carrera.» ) 

«En los centros industriales, el comercio y la industria exigen nue- 
vas fuerzas activas, mejor desarrolladas. En los centros agrícolas ha y 
penuria de buenos artesanos, de cultivadores y de obreros agrícolas.» 

«El cuarto grado (es así como en Bélgica se llama a la enseñanza 
complementaria) torma parte integral de la enseñanza primaria. Se 
organizará por las comunas y comprenderá dosotresaños de estudio. 
Podrá ser intercomunal.» 

El objeto es, pues, extender la enseñanza primaria con un curso lla- 
mado «complementario» para dar cierta enseñanza industrial a los 
alumnos. 

Pero los maestros belgas «no desean que esa enseñanza complempen- 
taria sea especial, quieren darle un carácter a lo menos semi-especial, 
es decir, intermedio, de manera que sea una educación orientada en cier- 
to sentido práctico, pero en manera alguna un aprendizaje.» 

En resumen: 

La escuela rudimentaria no puede ser ni escuela-taller ni escuela— 
granja. 

La escuela—taller y la escuela-granja son instituciones especiales 
y corresponden a grados más elevados enla escala de la enseñanza. 

Sólo pueden ser centrales o regionales, en centros industriales o agrí- 
colas. 

Las naciones más civilizadas del globo apenas comienzan a esta- 
blecerlas. Para ellas son todavía nuevas orientaciones: ideales. 

La escuela rudimentaria no puede ser más que escuela rudimentaria. 

Y apuntamos como un ideal sublime para ellas, puesto que también 
lo es para las demás escuelas primarias, el establecimiento de los tra- 
bajos manuales educativos y el jardín escolar. 


17.—LAS ESCUELAS RUDIMENTARIAS DARÍAN RAZÓN DE SER AL 
MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


Hasta hace poco la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes 
no tenía entrada en los Estadoscomo agente educador.'La ley de30 de 
mayo de 1911, al establecer la institución delas escuelas de instrucción 
rudimentaria, le ha conferido un papel de alta importancia, extendiendo 
su acción hasta los lugares más retirados del país, es decir, dándole 
funciones que se asimilan a las de un verdadero Ministerio de Ins- 
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«truccion Pública. Y decimos que se asimilan, porque, a pesar de esa 


ley, los Estados continúan siendo independientes en cuanto a su régi- 
men interior; siguen siendo soberanos en lo quetoca al ramo de Instruc- 
ción Pública. La Federación, a su vez, obra independientemente, pero 
obra en toda la República, siendo de hecho un agente federal de educa- 
ción. 

La cuestión tan debatida de la federalización de la enseñanza, en el 
sentido de que el Gobierno Federal absorba el servicio total del ramo 
en la República, no se resolverá jamás afirmativamente. No es indis- 
pensable. La actual situación, creada por la citada ley, es bastante pa- 
ra que la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes asuma una 
actitud trascendental. Y no se necesita más. La acción combinada de 
la Federación y de los Estados puede realizar la obra que se desea. 

- Esta situación presente de la Secretaría de Instrucción Pública y 
Bellas Artes parece que no se ha conocido bien por algunos. En la Cá- 
mara de Diputados se han pronunciado recientemente palabras queno 
se compadecen con los hechos conquistados. Y aun se habla de supri- 
mir la Secretaría. Esto es inconcebible. Parece que algo truena en los 
cielos anunciando la disolución de nuestras instituciones más nobles. 

Y es curioso observar que mientras los mexicanos piensan en esas 
ciegas demoliciones, en los Estados Unidos, República Federal como la 
nuestra, los americanos se enorgullecen de su Bureau of Education, que 
es una Oficina Federal de Educación. 

Se ha reprochado frecuentemente a los americanos queno tienen un 
sistema nacional de administración escolar. A este respecto dice The 
Commissioner of Education de aquel gran país: «Pero la nación no pue- 
de ser indiferente a todo aquello que forma el carácter de sus ciudadanos, 
sobre el cual reposan toda esperanza y toda aspiración nacionales. Si 
no tenemos un sistema nacional de escuelas, tenemos un programa na- 
cional de educación.» 

¿Y cómo se explica que en los Estados Unidos, dado su modo de ser 
político, exista esa liga entre los Estados, en cuanto al ramo educacio- 
nal, de manera de poder decir que si no poseen un sistema nacional de 
escuelas, poseen sin embargo, un programa nacional de educación? 

Esa liga de aspiraciones educacionales, fuera del espíritu de naciona- 
lidad que une a los hombres aun a través del espacio y del tiempo, ha 
sido estrechada muy particularmente por la Oficina de Educación Fe- 
deral crada en el año de 1867, con el nombre «The United States 
Bureau of Education.» Esa oficina no es un Ministerio de Instrucción Pú- 
blica; sin embargo ha impulsado la educación general por medio de sus 
informaciones, promoviendo la cooperación de los Estados. Los infor- 
mes anuales del Commissioner of Education son realmente de granim- 
portancia. 

Pues bien: existe en la nación vecina una sociedad de maestros muy 
poderosa que se llama «National Education Association.» Dicha aso- 
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ciación celebró su cuadragésima octava convención anual en Boston, 
en julio de 1910, con la asistencia de 12,385 maestros. En la sesión 
inaugural el Presidente Taft pronunció un discurso sobre las relacio- 
nes de la educación y el gobierno democrático. La asociación adoptó 
por unanimidad una serie de declaraciones trascendentales, entre las 
cuales queremos citar las siguientes: 

(1?—Afirmamos una vez más nuestra fe en las escuelas de la Repú- 
blica, creyendo que no es posible para los ciudadanos de una gran de- 
mocracia desarrollar su fuerza y su virtud sinel concurso de las escuelas 
públicas, poseídas y vigiladas por el pueblo.» 

(2?%—Para el mejor desarrollo de la educación enlos diversos Estados 
es necesaria una Oficina Federal de Educación. El National Bureau of 
Education ha hecho por muchos años un espléndido servicio disemi- 
nando informes y desarrollando ideales.» Y pide una ampliación exten- 
sa de dicha oficina tanto en lo material como en sus funciones. 

Este ejemplo de los Estados Unidos debe hacernos huír de nuestros 
ciegos arrebatos. Dado nuestro modo de ser político y en vista de que 
el ramo de instrucción pública necesita ser impulsado con inusitada 
fuerza, so pena de muerte, pensemos en organizar más bien que en des- 
truir una institución llamada a desempeñar un gran papel en los días 
que nos esperan, que pueden ser de amarga prueba. Si en los Estados 
Unidos se reconoce tan solemnemente el beneficio de una oficina federal 
de educación, ¿será posible que nosotros seamos tan incapaces que no 
podamos obtener iguales frutos de nuestra Secretaría de Instrucción 
Pública? 

Es preciso, mexicanos, que entremos en reacción saludable. Pense- 
mos en la Patria y en su salvación. No olvidemos aquella noble decla- 
ración de los maestros americanos acerca de las escuelas de la República. 
Esa declaración tan solemne y tan hermosa es la glorificación de la es- 
cuela pública por un pueblo libre. 

Glorifiquémosla también nosotros, pero como aquellos hombres: 
haciéndola verdad, haciéndola vivir, haciéndola sangre y carne de 
nuestra Patria. 


México, 14 de diciembre de 1912. 


GREGORIO TTORRES QUINTERO 
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SECRETARIA DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES 


MEXICO 
SECCIÓN DE INSTRUCCIÓN RUDIMENTARIA 


INICIATIVA para el establecimiento de 5,000 Escuelas de Instrucción Rudimentaria 
en la República. 

El problema de instrucción pública en México debe resolverse, por 
ahora, en el sentido de la mayor extensión del sistema escolar. Muchas 
escuelasen el mayor número posible de lugares en donde el analfabetismo 
ha sido hasta hoy normal, eslo primero que debe intentarse establecer, 
organizándolas con programas de estudios reducidos, únicamente en 
la medida necesaria para despertar a la luz del alfabeto y del número 
a esos millones de almas que duermen aún en la sombra dela más com- 
pleta ignorancia. 

Nuestra patria cuenta con una elevadísima cifra de analfabetismo. 
Según los últimos datos la población de la República se divide a este 
respecto en la forma siguiente: 


Mdividuos que sabenileer Y eSCrDiEcsioss laos neno ends 3.045,385 
Id uns que solo ¡saben leer atenas rra rap 265,397 
Sa nora sisabed leer Y esc sois brea aman 41,764 
Individuos que no saben leer niescribir .............. 11.750,996 

SIA 15.103,542 


La masa analfabeta se descompone así: 


A AOS O IET Aedo do dance ire eos Tear na 2.608,532 
A A A O 2.087,714 
a e A dd e 7.054,750 

Ssumad .cnlid 11.750,996 


Para atender solamente a esos 2.087,714. de niños en edad escolar 
se necesitarían más de 20,000 escuelas, considerando que a cada una 
concurrieran 100 alumnos. 

Pero no habría que atender solamente a esos niños, sino a los ado- 
lescentes mayores de 12 años y alosadultos ávidos y necesitados de en- 
señanza. 

La escuela prepara a los niños para sus funciones futuras. En los 
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pueblos que aspiran a la democracia, como el nuestro, la escuela debe 
preparar también al ciudadano. Y como tenemos másde 7.000,000 de 
individuos mayores de edad escolar, parte de ellos menores de 21 años 
y Otros mayores de esta edad que no saben leer y escribir, es indispen- 
sable procurar la redención del mayor número posible para ponerlos en 
aptitud de dar en los comicios su voto con las condiciones requeridas 
de concienzudo, ilustrado y desinteresado. 

Hasta ahora nuestros Estados no han podido atender a las poblacio- 
nes rurales. Sus esfuerzos se han concentrado enlas poblaciones de im- 
portancia; allí donde se ve, donde todos miran, descuidando lo lejano 
y escondido. En este concepto los campesinos han permanecido como 
parias en este país de libérrimas instituciones. Pero estas instituciones 
no pueden ser realmente libérrimas si los ciudadanos no se han liber- 
tado antes de las cadenas de la ignorancia. El analfabetismo y la ciu- 
dadanía son términos excluyentes. 

Urge, pues, extender el sistema escolar por los campos y montañas, 
dejando para una nueva etapa la eriseñanza intensiva, especialmente en 
aquellos lugares que porsus condiciones económicas y sociales la requie- 
ran. El sistema escolar no puede ser uniforme en ningún país. 

Siendo las escuelas de instrucción rudimentaria las llamadas a ex- 
tender la luz de la enseñanza enla República y a combatir nuestro enor- 
me analfabetismo, precisa establecerlas en número apreciable para que 
su impulso sea realmente eficaz. Para ello deben fundarse, no centena- 
res, sino millares. 

Creo que el Gobierno Federal debe hacer esfuerzos pdderosos para 
elevar la cifra de escuelas rudimentarias ala de 5,000 en el menor tiem- 
po posible. Ese número podría proporcionar capacidad para 500,000 
alumnos entre niños y adultos alcabo de un año de funcionamiento. Se 
acompaña un presupuesto para 1,000 escuelas, cuyo importe es de 
$ 900,000.00 anuales. Las 5,000 escuelas importarían, por tanto, la 
suma de $ 4.500,000.00. 

Por ahora se considera el establecimiento de 20 Inspecciones Gene- 
rales, limitadas unas a un solo Estado y otras a dos o tres, dentro de 
las propias circunscripciones políticas de los mismos. Esta Secretaría 
se propone estudiar una división territorial para el establecimiento de 
las Inspecciones Generales que no esté subordinada a dichos límites, 
sino en vista de las necesidades más apremiantes y de acuerdo con las 
facilidades o dificultades de las vías de comunicación. 

El plan general de organización de este vasto sistema de enseñanza 
está ya estudiado, y sólo se necesita para llevarlo a cabo lo que en to- 
da empresa: el capital, sin el cual ninguna obra es posible. 

Y si hay dinero gastado en obra santa y patriótica, es éste, que para 
la instrucción rudimentaria se pide al Supremo Gobierno de la Nación. 

México, 5 de mayo de 1913. 
JORGE VERA EsSTAÑOL 
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OU 


” 
= 
Pl 


PROYECTO DE PRESUPUESTO 


PARA LAS 


ESCUELAS DE INSTRUCCIÓN RUDIMENTARIA 


ENTESMREDUBDLEISA 


Cuota Asignación 
diaria. anual. 
SECCION..... 
Escuelas Rudimentarias. 
SECCIÓN 
DE INSTRUCCIÓN RUDIMENTARIA. 

Un Jefe de Sección....... .c.ooooommmo..p 16.49 $ 6,004.25 

Dos Oficiales Primeros, a$3,102.50,, 8.50  ,, 6,205.00 

Siete Oficiales Segundos, 

MUDA O sa aaron tease OO SS 00 
Seis Oficiales Terceros, a $2,117.00,, 5.80 ,, 12,702.00 
Seis Oficiales Cuartos, a $ 1,752.00 ,, 4.80 ,, 10,512.00 
Nueve Oficiales Quintos, 

IA A ,», 3.30  ,, 10,840.50 
Diecinueve Escribientes Primeros, 

A ad AO. 17 337.00 
Diecinueve Escribientes Segundos, 

O a los ro 200 + e y, 9,870.00) 

Ala Ue ooo 


Sumas 


parciales. 


95,356.25 $ 


,) 


Sumas 
generales. 


95,356.25 


Denda muela as coa 


CAMPECHE Y TABASCO. 


Inspección General. 


Un Inspector General. cod $ 
UN OACI ROTOS O RO 2 
Tres Escribientes, a $ 365.00 anua- 
A O OIGO e 
UNAM OZ RRA SA 
Diez Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales............... ña 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 


Escuelas. 


Cien Directores, a $ 365.00 anuales ,, 


COAHUILA. 


Inspección General. 


Un Inspector General......commom.o.ooo $ 
UA Ocarina o A 
Tres Escribientes, a $ 365.00 anua- 
A A a 53 
UNAM ANS CS JS 
Once Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales. .............. he 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento diez Directores, a $ 365.00 
anales A ES sa 


Cuota 
diaria. 


4.00 


1.00 


56 


Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
730.00 


, 1,095.00 
182.50 


,, 14,600.00 


, 3,600.00 


>, 360.00 


,, 36,500.00 


$ 2,409.00 
730.00 


,, 1,095.00 
,», 182.50 


,, 16,060.00 


,, 3,960.00 


> 1 4060:00 


,, 40,150.00 


Sumas 
parciales. 


$ 22,976.50 


,, 36,500.00 


,, 40,150.00 


Sumas 
generales. 


95,356.25 


599,476.50 


64,946.50 


219,779.25 


Del dtentel. acosados 


CHIAPAS. 


Inspección General. 


Un Inspector General.................. $ 
EIA y 
Cuatro Escribientes, 

a $ 365.00 anuales.................. > 
MIMO Sceroo no cnodnnn roto nconerrozatonons de. 
Dieciocho Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales............... e 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento ochenta Directores, 
a $ 365.00 anuales.................? És 


CHIHUAHUA. 


Inspección General. 


Un Inspector General... oo... $ 
Dio DADES ARNO 2 
Tres Escribientes, a $ 365.00 anua- 
len sismo o O TOO > 
MONO O oa tc arts A: 
Doce Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales..............., e 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento veinticinco Directores, 
215$.365:00 anuales... cocos. be 


LE A al 


57 


Cuota Asignación Sumas 
diaria. anual. parciales. 


6.60 $ 2,409.00 
200" sa 750,00 


1.00 1,460.00 
0.50 ,, 182.50 


4.00 ,, 26,280.00 


,, 6,480.00 


500.00 $ 38,041.50 


1.00 ,, 85,700.00 ,, 65,700.00 


6.60 $ 2,409.00 
2.00 ,, 730.00 


1.00 ,, 1,095.00 
0.50 ,, 182.50 


4.00 ,, 17,520.00 


,, 4,320.00 


» 360.00 $ 26,616.50 


1.00, 45,625.00 ,, 45,625.00 


Sumas 
generales. 


$ 219,779.25 


$ 103,741.50 


$ 72,241.50 


SER la o e 


A 0 eN NN a, A 0 
' ' ] A MS E " dl 
eo. a el e ES Y TN 4 Ñ 
Y É y E y alí CEN F y » 
. a 58 MES lo Ne A] 
| .. A A 
Cuota Asignación Sumas  Sumas- 
diaria. anual. parciales, generales. 
De 1 ruca o a pl | $ 395,762.25 
AP 
DURANGO. A A 
Inspección General. 
Un, Inspector General... corno. $ 6.60 $ 2,409.00 
Un Oficial Hed EOS pua=.) 2.00 ,, 730.00 
Tres Escribientes, a $ 365.00 anua- 
A AE: DO A OSO DUO 
UnMo e aa ana ads A 182.50 
Catorce Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales............... .», 400 ,, 20,440.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- : 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
OO at As doo O E ,», 5,040.00 
Gastos do OCIO tna » 360.00 $ 30,256.50 
Escuelas. 
Ciento cuarenta y cinco Directores, Ñ 
a $ 365.00 anuales....ococo.coomoss, 1.00. ,,92,920.00. ,, 92,920.00 $ "89,181.00 
GUANAJUATO SEPTENTRIO- 
NAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General.....ocoocino.o... $ 6.60 $ 2,409.00 
Tha On ciel: ES ds DO SU 
Cuatro Escribientes, 
a $ 365.00 anuales........o.o..c..... EDO LOU OO , 
UnMOZO A A Eo E A LA 
Diecinueve Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales..............., DO 0300) 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
O a E ., 6,840.00 ( 
Gastos de óBcio. e. nd TN, * ., 500.00 $ 39,861.50 
Escuelas. 
Ciento noventa y cinco Directores, ] > 
a $ 365.00 anuales........o..oom.o.o. 1 1.00 .,, 71,175.00 -,, 71,175.00 $ 111,036.50 
o A A % 
A A » »89,980.25 
> 
0 
ES A A ' id ¿ 
A Ñ ¡ed EA 


dl iS á y Ñ y A ASE A : e. 


Cuota 
diaria. 


GUANAJUATO MERIDIONAL. 


Inspección General. 


Un Inspector General.................. $ 6.60 
ODA CA a ratas e 200 
Cuatro Escribientes, 

ARO DO ANUALES: canica a 1.00 
A 20:50 
Veinte Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales............... 4:00 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Doscientos Directores, 
ANS BOD0 anual econ one AO 


GUERRERO SEPTENTRIONAL 
Y MORELOS. 


Inspección General. 


Un Inspector General.................. 5 6.60 
DEA CI or cd e e 200 
Tres Escribientes, 

0 00 anales odios SO 
A OO ri OOO 
Once Inspectores de Zona, 

a $1,460.00 anuales......o.o.o.oo. ds 00 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento diez Directores, 
OO ON animales caracas AL 00 


UCI. arcada. 


59 


Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
730.00 


1,460.00 
» 182.50 


, 29,200.00 


.200.00 


“Jj 


> 500.00 


y,» 13,000.00 


$ 2,409.00 
>» 730.00 


,, 1,095.00 
s 1182.50 


., 16,060.00 


> 3,960.00 
360.00 


,, 40,150.00 


Sumas Sumas 
parciales. generales, 
$ 589,980.25 


$ 41,681.50 


,) 


Le 


” 


73,000.00 $ 114,681.50 


24,796.50 


40,150.00 $ 64,946, 


,, 769,608. 


Instrucción.—5., 


90 


25 


Cuota 
diaria. 


Delaquelta a 


GUERRERO CENTRAL. 


Inspección General. 


Un Inspector General...........o.o.... $ 6.60 
Un Oia ADO. 
Tres Escribientes, 

a $ 365.00 cada UUO.....ocoooooo.oo. TOO 
UDI ZO a O EDISO 
Nueve Inspectores de Zona, 

a $1,460.00 anuales............... 400) 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Ln O OS sa 
Gastosde0lCIO. to 
Escuelas. 


Noventa y cinco Directores, 
ABS DO anal , 1,00 


GUERRERO MERIDIONAL. 


Inspección General. 


Un Inspector Greneral.........cooo.o..o. $ 6.60 
UN OA. RA 200 
Tres Escribientes, 

12 9309:00 anuales canción 1.00 
(UE AV opone dE SESeO OIDO 
Nueve Inspectores de Zona, 

2. $ 1,460.00 anuales.......ooo.ar coo 4.00 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Noventa y cinco Directores, 


60 


Asignación 
anual, 


$ 2,409.00 
A TSO00 


1,095.00 
182.50 


,, 13,140.00 
,, 3,240.00 


a 360.00 


34,675.00 


6 


2,409.00 
30.00 


., 1,095.00 
de 182.50 


,, 18,140.00 


,, 3,240.00 
» 360.00 


,, 34,675.00 


,, 34,675.00 


Sumas 
parciales. 


» 34,678,005, 


$ 21,156.50 


Sumas 
generales. 


$ 769,608.25 


259,931.50 


», 55,881.50 


61 


Cuota Asignación 
diaria. anual, 
«» 
Del Trento. cimasiass 
HIDALGO OCCIDENTAL 
Y QUERETARO. 
Inspección General. 
Un Inspector General.................«P 6.60 $ 2,109.00 
O A rai anal ela dd, a: DO 730.00 
Tres Escribientes, 
AS OO 00 ANQUAleS. nesecita EDO ALO 00 
a A ESA a AQUI e 182.50 
Tres Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales..............., , 400 ,,18,980.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
A AC. - , 4,680.00 
(RABO de OCIO a id a 360.00 
Escuelas. 
Ciento treinta Directores, 
a $365.00 anuales. ..oc.oormomoooo.. s»)» 1.00 ,, 47,450.00 
HIDALGO ORIENTAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General................o. $ 6.60 $ 2,409.00 
o OA A ZOO 730.00 
Cuatro Escribientes, 
AI OO anales ctas CIL 60:00 
Ma NA A O A O 182.50 
Diecinueve Inspectores de Zona, 
a 146000 anuales. coosconsdios s) 400 ,, 27,740.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
A ACE ,», 6,840.00 
CARS coco o cion sl e 500.00 
Escuelas. 
Ciento noventa y cinco Directores, 
Aoc Dra nualesit mover coo ECON iO 00 


AA UCI disease 


Sumas 
parciales. 


$ 


$ 28,456.50 


,, 47,450.00, 


$ 39,861.50 


TOO. 


Sumas 
generales. 


881,271.25 


75,886.50 


111,036.50 


,, 1.068,194.25 


Dela vuelta... ron 


JALISCO Y ZACATECAS 
SEPTENTRIONALES. 


Inspección General. 


Un Inspector Greneral....domoacinanión $ 
Un Dic a 
Tres Escribientes, 

a191309.00 AQUA ds 
A 
Once Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales.........o.oo.... pS 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 

na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento diez Directores, 


a.$ 365.00 anuales: .o.ococooosoo.».. ne 


JALISCO OCCIDENTAL. 
Inspección General. 


Un Inspector General......o.ommc....... $ 
Lin*Obcial: uo pelota cao0S 
Tres Escribientes, 

219.305:00 ANUIES cacao e 
MOZO E a e 
Trece Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales..............., z 
Viáticos de los Inspectores dle Zo- 

na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento treinta y cinco Directores, 
5D I36D.00 antalés saca 00 : 


ATi 


Cuota 
diaria. 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


62 


Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
130.00 


,, 1,095.00 
,, 182.50 


,, 16,060.00 


,» 3,960.00 


> 360.00 


,, 40,150.00 


$ 2,409.00 
$ 730.00 


, 1,095.00 
0182.50 


,, 18,980.00 


,, 4,680.00 
> 360.00 


5 49,275.00 


Sumas 
parciales. 


A 


,, 40,150.00 


,» 28,436.50 


,, 49,275.00 


$ 


, 


,» 


Sumas 
generales. 


1.068, 194.25 


64,946.50 


63 


Cuota Asignación Sumas Sumas 
diaria. anual. parciales. generales. 
Del frente........ da 0 $ 1.210,852.25 
JALISCO ORIENTAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General........oo......... $ 6.60 $ 2,409.00 se 
A A DON IO. 
Tres Escribientes, 
4:9.365.00 anuales: ........ «combo e 00 1: 57,095,400 
E A PORRAS va a 182.50 
Trece Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales............... ,» 400 ,, 18,980 00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 
UNO. aracaots ao deta - ,», 4,680.00 
(Astosde OCIO na aio IO Sn 360.00 ,, 28,436.50 
Escuelas. 
Ciento treinta y cinco Directores, 
a $ 365.00 amuales........coo....0.o OD 9 21000 057 492750060 EPR TELSO 
JALISCO MERIDIONAL 
Y COLIMA. 
Inspección General. 
Un Inspector General.......ooócmmooos $ 6.60 $ 2,409.00 
A ON 730.00 
Tres Escribientes, 
a $ 365.00 anuales. ......o.ooomomos NACO ODO 
RA A A YAOI 18200 
Once Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales............... ,», 4.00 ,, 16,060.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
a UR ,, 3,960.00 
Ganan ae OOO anar desata t isos » :360.00 -,, 24,796.50 
Escuelas. 
Ciento diez Directores, 


2. $365.00 anuales.....o.omoocoooo.... O A ADO 64,946.50 


ANA LCILA onnos condes ,, 1.353,910.25 


Denhla ue ica 


MÉXICO SEPTENTRIONAL. 


Inspección General. 


Un Inspector General........ TE 
URAC dona aos E E 
Quatro Escribientes, 

SAI AL y 
Un Mozo E SAA 
Dieciocho Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales......o.oooomm... > 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento ochenta Directores, 
a $ 365.00 anuales......o.oooo.oooo... pS 


MÉXICO MERIDIONAL. 


Inspección General. 


Un Inspector General........ooo.o.o.... $ 
Un OAca RO AN E 
Cuatro Escribientes, 

a.9.369.00 anuales. ccoo neconsaasós 5 
UM ae 25 
Dieciocho Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales.........o.o.oo. Si 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento ochenta Directores, 
ALISON: DUAL UA O : 


ALAN e 


Cuota 
diaria. 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


64 


Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
ZO. 0 


,, 1,460.00 
182,50 


,, 26,280,00 
,, 6,480.00 


500.00 


,, 65,700.00 


$8 2,409.00 
0750.00 


,, 1,460.00 
182.50 


26,280.00 


JE) 


,, 6,480.00 
500.00 


,, 65,700.00 


Sumas 
parciales. 


$ 38,041.50 


,, 65,700.00 


,» 38,041.50 


y 65,700.00 


Sumas 
generales. 


$ 1.353,510.25 


,, 103,741.50 


,, 103,741.50 


,, 1.560,993.25 


GA 


Werner es 


MICHOACÁN ORIENTAL. 
Inspección General. 


Un Inspector General..................$ 
PERO a ci ES 
Cuatro Escribientes, 

OOO 00 anal ccoo e 
POMO stand mttess 
Diecisiete Inspectores de Zona, 

a $1,460.00 anuales............... EE 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 

na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento setenta Directores, 
a $ 365.00-anuales.................. E 


MICHOACÁN OCCIDENTAL. 
Inspección General, 


Un Inspector General.................. $ 
UNO ici a 
Cuatro Escribientes, 

309.00 anuales: tn > 
WENO SA A 
Diecisiete Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales...............,, 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 

na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento setenta Directores, 
00 1309.00 antles cl asocia 00a 


ARANA 


Cuota 
diaria. 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


1079) 
Asignación 
anual. 
$ 2,409.00 
e 780.00 
,, 1,460.00 


5 182.50 


24,820.00 


»” 


,, 6,120.00 
» 500.00 


., 62,050.00 


$ 2,409.00 
730.00 


OU 00 
3 AS2Z OO 


,, 24,820.00 


,», 6,120.00 
500.00 


3) 


62,059.00 


,) 


»” 


” 


Sumas 
parciales. 


36,221.50 


62,050.00 


36,221.50 


62,050, 00 


Sumas 
generales. 


$ 1.560,993.25 


o] 


mM 
J 


8,271.50 


2) 


> 98,271.50 


1, 1.757,536.25 


Dela 


NUEVO LEÓN. 


Inspección General. 


Un Inspector General...........oo.om.oo. $ 
DUNA E A m 
Tres Escribientes, 

ESOO Edo tacón 4 
AI rob. A 
Diez Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales..............., , 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento cinco Directores, 
a $365.00 anuales..........o...... Sa 


OAXACA SEPTENTRIONAL. 
Inspección General. 


Un Inspector General.................«$ 
UNO e A L 
Tres Escribientes, 

2,305.00 anuales: 04.00 cacaos 28) 
UAM edo aa 
Catorce Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales. ..............,, 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 

na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento cuarenta Directores, 
a. $:365.00 anuales araconcnocions 


ALIPBD ÍA. unas ocio es 


Cuota 


diaria. 


1.00 


66 


Asignación Sumas 
anual. parciales. 


$ 2,409.00 
 15730.00 


,, 1,095.00 
18250 


,, 14,600.00 


» 3,600.00 
,»» 360.00 ,, 22,976.50 


, 38,325.00 ,, 38,325.00 


e 


2,409.00 
,» 730.00 


,, 1,095.00 
,,000182.50 


, 20,440.00 


, 5,040.00 
» 360.00 .,, 30,256.50 


o 


,, 51,100.00 ,, 51,100.00 


Sumas 
generales. 


$ 1.757,536.25 


» 61,301.50 


» 81,356.50 


,, 1.940,194.25 


mn 


67 
Cuota Asignación Sumas Sumas 
diaria. anual. parciales, generales. 
os onde $ 1.900,194.25 
OAXACA MERIDIONAL. * 
Inspección General. 
Un Inspector General.................. $ 6.60 $ 2,409.00 
O OA nee Comes mecenas da EDO 00 
Tres Escribientes, 
a $ 365.00 anuales..................,, 1.00 ,, 1,095.00 
DA A RUDA y, 182.50 
Trece Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales..............., , 4.00 ,, 18,980.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30,00 mensuales cada 
A ,, 4,680.00 
A AA Ll A » 360.00 $ 28,436.50 
Escuelas. 
Ciento treinta y cuatro Directores, 
a $ 365.00 anuales...........oooo.., 1.00  ,,48,910,00  ,, 48,910.00 ,, 77,346.50 
VAXACA ORIENTAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General........oo.omomc..o.. $ 6.60 $ 2,409.00 
Un Aca a a coo ZOO 730.00 
Tres Escribientes, 
a $309.00 anuales... coonicccccóón FLO 731 1,095:00 
AA A A DO SO O 
Trece Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales...............,, 400  ,, 18,980.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
O oe ro ,, 4,680.00 
Gira do obcio PAE vacias >» 360.00  ,, 28,436.50 
Escuelas. 
Jiento treinta y seis Directores, 
a $ 365.00 anuales.................. 00), 49,640.00. .,, :49,640/00'" >, 78,076.50 
AAA ,, 2.055,617.25 


Instrucción.—6. 


Dela vuelta... esoooaes 
PUEBLA SEPTENTRIONAL 
Y TLAXCALA. 
Inspección General. 
Un Inspector General.........oommomoo.. 5 
A 2% 
Cinco Escribientes, 

2, $365.00 anuales......ooeccnonclays od 
UNAM OO arcadas elas rd aals: sl 
Veinticinco Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales.........o.o.... A 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 
Di cancer coco ro sodor aBdoca0 

CASO de oO A 


Escuelas. 


Doscientos cincuenta Directores, 
29 365.00 anuales. sacos ooo : 


PUEBLA MERIDIONAL. 


Inspección General. 


Un Inspector General.......ioomooo.oo $ 
Un ¿DAcial ca aaa % 
Cinco Escribientes, 

a $ 365.00 anuales......o.ooóomoocaos e 
Un Mozo. panceta 53 
Veintitrés Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales..........o..o. e 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Doscientos treinta Directores, 
aproba DOanuales ova ys 


ALO da 


6S 


Cuota Asignación Sumas 
diaria. anual. parciales. 
4 

6.60 $ 2,409.00 
2.00 TS 0L00 
1.00 001:825.00 
AAA E 
4.00 ,, 36,500.00 
9,000.00 
600.00 $ 51,246.50 
1.00. ,, 91,250.00 ,, 91,250.00 
6.60 $ 2,409.00 
2007 MATI 0O 
1.00 -,,0 1,825.00 
0.50 ,, 182.50 
4.00 ,, 33,580.00 
,, 8,280.00 
600.00 $ 47,606.50 
1.00 , 88,950.00 


,» 85,950.00 


Sumas 
generales. 


$ 2.055,617.25 


)” 


» 


142,496.50 


131,556.50 


, 2.329,670.25 
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Cuota Asignación Sumas Sumas 
diaria. anual. parciales. generales. 
Del reas so vconcdo van $ 2.329,670.25 
SAN LUIS POTOSÍ SEPTEN- 
TRIONAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General.................. $ 6.60 $ 2,409.00 
ran renctacenepono nino ncciós OO ESOO 
Tres Escribientes, 
a $365.00 anuales.................. A e AN 
a AA AA OA: 182 50 
Diez Inspectores de Zona, , 
a $ 1,460.00 anuales...............,, 4.00 ,, 14,620.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
O ale e «l » 3,600.00 
ESOS ero CIO totes coda e 360.00 $ 22,976.50 
Escuelas. 
Cien Directores, . 
ay 369.00 anuales cacon CUASI DO: DO SO DUQUES 59,476.50 
SAN LUIS POTOSÍ ORIENTAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General.................. $ 6.60 $ 2,409.00 
AA A IO ia PE AZ: DOES 7130.00 
Tres Escribientes, 
A DOD0 00 ADUaleS. oca ococonondas A AUN 
AREA AA cr ACP OPA RENE A AA 182.50 
Doce Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales..............., A 00 LA OZO00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- , 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
A o ER ,»» 4320.00 
EA E a es a e dt oa ds OE CC IA is 
uscuelas. 
ento veinticinco Directores, 
a $ 365.00 anuales.................., , L00 —,, 45,625.00  ,, 45,625.00 3, 72,241.50 


AAA A A ,, 2.461,388.25 


Cuota 
diaria. 
Denda olaae a 
SINALOA. 
Inspección General. 
Un Inspector General..........om..oo.... $ 6.60 
Un OA ae DO 
Tres Escribientes, 

A 00.00 anales aL Dl) 
UNMOZO ronca caia oa coa TENa OOO 
Once Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales............... 00 


Viáticos de los Inspectores de Zo-. 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento quince Directores, 
a $ 365.00 anuales.....ooouocooonos: DO 


SONORA. 


Inspección General. 


Un Inspector General........o.momoo..«. $ 6.60 
a a Pd e e a 00 
Tres Escribientes, 

a. $365.00 anuales..........0o.o.o.. EDO 
Un Mozo dci ,», 0.50 
Ocho Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales............... 4.00 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ochenta Directores, 
a $365.00 anuales.............omo., 1.00 


A A naa 
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Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
,, 730.00 


,, 1,095.00 
182.50 


, 16,060.00 


+ 3,960.00 
,» 360.00 


,, 41,975.00 


$ 2,409.00 
> 730.00 


,, 1,095.00 
» 182.50 


,, 11,680.00 


,» 2,880.00 
»» 360.00 


,, 29,200.00 


$ 


.») 


,» 


» 


Sumas 
parciales. 


24,796.50 


41,975.00 


19,336.50 


29,200.00 


Sumas 
generales. 


$ 2.461,388.25 


66,771.50 


e 48,536.50 


,» 2.576,696.25 


. 


ho 


Cuota Asignación Sumas 
diaria. anual. parciales. 
DEN etOicacenenan meca 
TAMAULIPAS. 
Inspección General. 
Un Inspector General.................. $ 6.60 $ 2,409.00 
DS AA OO 730.00 
Tres Escribientes, 
a $ 365.00 cada UNO......o.o.oo.ooo. OO DOS 00 
DA AS e 182.50 
Ocho Inspectores de Zona, 
a $1,460.00 anuales............... , 400  ,,11,680.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
A oca o asia consolas dada ,»» 2,880.00 
Hastos eau CIO dario: saetas TAN ,», 360.00 $ 19,336.50 
Escuelas. 
Ochenta Directores, 
a $365.00 amualeS......o.o.oc...... ,», 100 ,,29,200.00 ,, 29,200.00 
VERACRUZ SEPTENTRIONAL. 
Inspección General. 
Un Inspector General........oo..o...... $ 6.60 $ 2,409.00 
LA IDO 730.00 
Tres Escribientes, 
a $365.00 anuales.........o.m... -. 1600, 15095,00 
(05 MOYA oososo a OOO e Y 182.50 
Trece Inspectores de Zona, 
a $ 1,460.00 anuales............... » 400  ,, 18,980.00 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 
ASS ,, 4,680.00 
(GASTOS IAS OCIO o coda SE 360.00  ,, 28,436.50 
Escuelas. 
Ciento treinta y cinco Directores, 


-15:305.00 anuales cta tonosacenids LODO) 49,210,000 0, 1£9,270400 


o ARAS 


) 


, 


Sumas 
generales. 


$ 2.576,696.25 


» 48,536.50 


3 77,711.50 


, 2.702,944.25 


Dela quieta en 


VERACRUZ CENTRAL. 


Inspección General. 


Un Inspector Generale.so iris $ 
DO Aca TITO q 
Tres Escribientes, 

Ao Daurada 13 
UREVMOZO rt E ora Ira ue 
Trece Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales............... E 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento treinta y cinco Directores, 
a $369.00 anuales cotos e 


VERACRUZ MERIDIONAL. 


Inspección General. 


Un Inspector General........o.ooo..oo.. $ 
IA A 4. 
Tres Escribientes, 

a $365.00 anualen...ccoonecoaconeos os 
UNI O atole E 
Trece Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales........oo.o... a 


Viáticos de los Inspectores de Zo- 
na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento treinta y"cinco Directores, 
2369.00 anuales ccasaao os E 


AMO O 


Cuota 
diaria. 


1.00 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 
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Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
os E EODO 


,, 1,095.00 
», 182.50 


, 18,980 00 


,, 4,680.00 
360.00 


,, 49,275.00 


$ 2,409.00 
780.00 


,, 1,095.00 
» 182.50 


,, 18,980.00 


,, 6,480.00 
>, 360.00 


,, 49,275.00 


Sumas 
parciales. 


$ 28,436.50 


,, 49,275.00 


,, 28,436.50 
,, 49,275.00 


Sumas 
generales. 


$ 2.702,944.25 


,711.50 


“I 
“J 


=I 


> 


O 


,, 2.858,367.25 


e 
h 


Delirente ao 


YUCATÁN. 
Inspección General. 


Un Inspector General............oo.... $ 
MOR loo noe AS 
Tres Escribientes, 

a $365.00 anuales.................. ES 
E ee 
Once Inspectores de Zona, - 

a $ 1,460.00 anuales............... eN 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 

na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento quince Directores, 
a $ 365.00 anuales.......ooooooo..o.. > 


ZACATECAS MERIDIONAL 
Y AGUASCALIENTES. 


Inspección General. 


Un Inspector General...midicocuconess $ 
DA Do 2% 
Tres Escribientes, 

ADO DO ADUa les... Coasna caos e 
MO A a eds vel > 
Once Inspectores de Zona, 

a $ 1,460.00 anuales............... E 
Viáticos de los Inspectores de Zo- 

na, a $ 30.00 mensuales cada 


Escuelas. 


Ciento quince Directores, 
ApD0.00 anuales. cnoeaorvoo 


ALA UCA os 


Cuota 
diaria. 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


6.60 
2.00 


1.00 
0.50 


4.00 


1.00 


Asignación 
anual. 


$ 2,409.00 
OO 


,, 1,095.00 
o ELSA 


, 16,060.00 


,, 3,960.00 


,»)» 360.00 


,, 41,975.00 


$ 2,409.00 
780.00 


,, 1,095.00 
,», 182.50 


,, 16,060.00 


, 3,960.00 


» 360.00 


,, 41,975.00 


1) 


y) 


,) 


Sumas 
parciales. 


41,975.00 


24,796.50 


41,975.00 


$ 


Sumas 
generales. 


2.858,367.25 


» 66,771.50 


,”» 


66,771.50 


,, 2.991,910,25 


Asignación 
anual. 


De la vuelta case 


ye 


e e » 4 
Visitadores de Inspecciones Generales. 


Cuatro Visitadores, 


4-$-3,600.00 anuales <<. iaico: $ 10.00 $ 14,600.00. 
Viáticos de los Visitadores, “y 


a $ 60.00 mensuales cada uno.. 1 2,880.00 $ 17,480.00 : q 


Oursos Normales de Instrucción 
Rudimentaria. 


Para establecer Cursos Normales 
de Instrucción Rudimentaria 
en los lugares de la República 
donde se crean necesarios...... $ 150,090.00 —,, 150,000.00 


Gastos. 


Muebles, útiles, enseres y mate- 
rial de enseñanza de las Es- : 
cuelas y conducción de los Í A ed 
OÍDOS A o $ 1.000,000.00 
Rentas de casas para las Inspec- 
ciones Generales, de locales 


para Escuelas y almacenes.... ,», 40,000,00 

Para alumbrado y gastos menores 
delas ESCUelaS. doo iecomiaees ,. 100,000.00 

Para instalación de las Inspeecio- rá 
Bes CrOnpraleB a nueces » 36,000.00 

Para construcción, compra y re- ] 
posición de edificios escolares. 60,000.00 

Para sueldos de Ayudantes de las 
Escuelas que los necesiten..... », 100,000.00 

(TaBtos IMprOvistos..vcuacaects cies »» 104,609.75 ,,1.440,609.75 ,1.608,089.75 


e 


$ 4.600,000.00. 


Ls sn e A 


secretaria de Instrucción Pública y bellas Artes 


MÉXICO 


Decreto que establece en la República Escuelas de Instrucción Rudimentaria, 


El Ciudadano Presidente Interino de la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue: 


(FRANCISCO LEON DE LA BARRA, Presidente Interino Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 

Que, con fecha 30 de mayo próximo pasado, el Congreso de la Unión ha 
tenido a bien dirigirme el decreto que sigue: * 

«El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decreta: 

Art. 1% Se autoriza al Ejecutivo de la Unión para establecer en toda la 

tepública Escuelas de Instrucción Rudimentaria, independientes de las Es- 
cuelas Primarias existentes, o que en lo sucesivo se funden. 

Art. 2” Las Escuelas de Instrucción Rudimentaria tendrán por objeto en- 
señar principalmente a los individuos de la raza indígena, a hablar, leer y es- 
eribir en castellano; y a ejecutar las operaciones fundamentales y las más 
usuales de la aritmética. 

Art. 3” La instrucción rudimentaria se desarrollará, cuando más, en dos 
cursos anuales. 

Art. 4? Estas escuelas se irán estableciendo y aumentando a medida que 
lo permitan los recursos de que disponga el Ejecutivo. 

Art. 5% Se le autoriza igualmente para fomentar el establecimiento de es- 
cuelas privadas rudimentarias. 


* Publicado en el «Diario Oficial» de 15 de junio de 1910. 
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Art. 6% La enseñanza que se imparta conforme a la presente ley, no será 
obligatoria; y se dará a cuantos analfabetos concurran a las escuelas, sin dis- 
tinción de sexos ni edades. 

Art. 7% El Ejecutivo deberá estimular la asistencia a las escuelas, distri- 
huyendo, en las mismas, alimentos y vestidos a los educandos, según las cir- 
cunstancias. 

Art. 8? Esta ley no afecta la observancia de las que en materia de ins- 
trucción obligatoria estén vigentes o rijan en lo sucesivo en los Estados, en el 
Distrito Federal, o en los Territorios. 

Art. 9? Para iniciar la creación de esta enseñanza, el Ejecutivo dispondrá 
de la cantidad de trescientos mil pesos durante el próximo año fiscal. 

Art. 10% El Ejecutivo reglamentará esta ley dentro de sus facultades cons- 
titucionales. 

Art. 11” En cada período de sesiones, el Ejecutivo de la Unión deberá 
rendir informe a la Cámara de Diputados, acerca de la aplicación y progreso 
de esta ley, así como también acerca de la inversión de los fondos que se des- 
tinen para su objeto. 

José Peón del Valle, diputado vicepresidente.—4A. Arguinzóniz, senador vi- 
cepresidente.—(Genaro García, diputado secretario.—M. R. Martínez, senador 
secretario.» 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la Unión, en México, a 1” de 
junio de 1911.—PFrancisco León de la Barra.—Al C. Dr. Francisco Vázquez 
Gómez, Secretario del Despacho de Instrucción Pública y Bellas Artes.» 

Y lo comunico a usted para los fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, a 1” de junio de 1911.—Francisco Vász- 


4 


quez. Gómez.—Al Quipo eres EN 0% 
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